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INTRODUCCION 

El Informe de gobierno por televisi6n es un fen6meno social que nos permite una 

interpretación doble. Comunicación y Política se entrelazan para el lS'gro de ex­

plicaciones satisfactorias y consistentes. 

En esa inteligencia, y trazadas ambas líneas de interpretación, se siguió 

la ruta que los capítulos de esta tesis certifican: 

En el primero se describió el particular vínculo que guardan la televisión 

y el poder; se revisó la importancia de entender la transmisión televisiva en 

función de su público, las mayorías. silenciosas. Posteriormente se abordan. el 

poder -en tanto conflicto de la sociedad-. la utopía, sueño arrancado precisa­

mente de su imposibilidad y el bienestar, imagen dibujada como negativa a los 

problemas de toda sociedad. Dentro del capítulo segundo se detallan cada uno 

de los rasgos del fenómeno presidencialista, el estado mexicano, su historia re 

ciente y la obligación constitucional del primer mandatario de rendir anualmen­

te un Informe a la nación. 

En el tercer capítulo se plantea el sentido político que dicha alocución 

tiene, se caracteriza la crisis económica·que vive el país y se le asigna la C.!_ 

tegoría de "escénica" a la transmisión del Informe de gobierno. El capítulo ·cua.!: 

to distingue algunas consideraciones en torno al texto leido, así como al con­

texto en que se pronuncia dicho discurso. SP incluye también una selección repr~ 

sentativa der Informe de gobierno de 1984 con sus respectLvos comentarios. 

Es ya en el quinto capítulo donde se interpreta sociológicamente la.· trans­

misión televisiva del Informe presidencial del .mismo año. Es decir, aquí se npl.!.,. 

caron las categorías enunciadas en los otros apartados para la comprensión de d!_ 

cha puesta· en escena televisiva. 



" 

En el sexto y último capítulo se pretende retomar una serie de supU<"!>'tos 

manejados a lo largo del trabajo y cuya utilidad reside en su posibilid3d in­

terpretariva. En todos los casos se busca unir, finalmente, los cabos ''"ci­

tos Comunicación y Política los cuales dieron origen a la tesis. 

El presente trabajo constituye un proyecto por demás ambicioso y ¡'reL .,n­

cioso. Sabedores de ellu, preferimos optar por ese camino desde su inicio. 

Quizá se cometieron excesos interpretativos pero, aún así, cons1.deramos esól 

actitud como la más indicada. O al menos la más apropiada cuando lo único que 

se conoce es la desproporción de nuestras propias limitaciones. 

Sea. 

R. Y. G. 



PREFACIO 

Vu.11.an.te. la. Jr.e.v.U,-i.6n de. la. .tu,.u.. e..ta.pa. 6-i.na.l de. e...s.te. .:t.Jr.a.ba.j o • 

.se. pud-i.e.11.on ha.ce.11. u.na. 6elL¿e. de a.ju...s-te6 qu.e la. mejo11.an.on ..sen..s¿ 

bleme.n.te. Vejo con6-ta.nc¿a del a.911.a.dec¿m¿en.to qu.e -tengo, pon. 

hU..6 a.ce.11..tada6 co1r.1r.e.cc¿one.6. a. la.6 ma.e.6.t-'1.aó Roe.lo AmadolL, AdlL.i..!!:_ 

na Campo.6, 111.ene H e.Jr.ne.-'1. y V.i.11.9¿n¿a L6pe.z, ¿n;te.911.a.n.te.6 de.l ju.­

Jr.a.do paJr.a la~ pll.ue.ba..s ehcJr.¿.ta. y 011.a.l de. exa.me.n pJr.oóe.6.i..ona.t. 

Toda.6 e.lla.6 -0ome.t:.ie.11.on e.l manuócll..i...to a u.na. 11.e.v.i....s.i..6n de.ta 

lta.da., de-te.c;(;ando opo11.t;u.na.me.n.t:e. e.xce-00..s y ca.11.e.nc¿a¿, caJr.ac.t:e.­

Jú..6.t¿ca-0, al pall.ece.Jr., de. -toda.ó ta¿ .te.6.i...6 de. l.i...ce.nc.i.a-tu.11.a. Su. 

comp11.en-0¿6n y t;ole.11.anc¿a. 6u.e11.on ¿nd¿.6pe.n6a.ble..6 pa11.a .tog11.a.11. 

que. e.l .te.x;to aho11.a. ¿mp11.e.-00 -0e. pu.e.da. ya. con-0.i..de.11.a.11. poi!. .te.m-i.na.­

do. 

Un.i.ca.me.n;(;e. conv.i...e.ne. ha.ce.11. u.na. a.cla.11.a.c~6n. El .t.[.tu.lo del 

.tn.a.ba.jo, de.b-i.da.me.n-te. n.e.g.i....s-t11.a.do y cu.yo ca.mb.i..o no e...s -ta.n 6ác.i.l 

de. e.6e.c-tu.a.11., no e.-0 de.l .todo e.xac.to. E..s.ta. ¿ncong11.u.e.nc¿a. e.n.t1r.e. 

.te.x..to y .t.l.tu.lo .se t.u..6c.U6 poll. loó a.ju...s.te..6 que .ta. .te.6.i...h .6u611. . .i...6 

de..sde. .su. Jr.e.g-i..6-tlr.o ha.-0;ta. .su. .té1r.m¿no. 

Poi!. lo .tan.(o, 6 e.1t.<:a mtf.6 co1r.1r.e.c.-to ,t¿.tu.ta1r. e.t ;(;Ir.aba.jo de. 

la. .6.i.gu.¿e.n.te. mane.Ir.a.: Te.le.v.i.....s.i...6n y pode.Ir.: a.nál.i...6¿.6 de la pu.e-0.ta 

e.n e.he.e.na -te.l e.v.i...6.i...va. del 1n6011.me. p1r.e-0.i.de.11c.i.a.t ( I n.te.1r.p1r.e.tac¿6n 

Soc..i...ol6g.i.ca. de la. .t1r.a.n.6m¿¿¿6n de 1984). 



CAPITULO l 

Televisión y poder 

Cuando cons~deras Que la televisión 
funciona entre doce y catorce horas 
al día, hay que reconocer aue consti 
tuye un hecho social importante. -

Groucho Marx. Groucho y yo. 



1.1 Los vínculos entre la televisi6n y el poder 

Desde que fuera inventada hasta la fecha. la televisión ha sufrido infinidad de 

cambios. De los aparatos televisores de los años 50, desmesurados en su tamaño 

semejante a vitrinas enormes con puertas corredizas de madera, al televisor mi­

niatura con cinescopio plano de cristal lÍGuido, ha pasado ya su tiemno. Y no 

sólo la forma del aparato receptor se ha visto modificada. Con ella, la imaR'en. 

antes en blanco y ne~ro. se trocó a la de color alterando nor completo el sen­

tido de "realidad" con el oue hasta entonces este medio 1:1asivo fascinara a sus 

espectadores. 

Otra modificación sur~ió con la posibilidad de p,rabar las imá~enes ~enera­

das por el medio. Esta innovación ha beneficiado P.randemente la prod.ucción de 

los mensajes televisivos y. junto con la transmisión vía satélite, constituyen 

clllllbios determinantes en los usos que tiene la televisión actualmente. 

Pero. más allá de los avances electrónicos. la televisión ha sentado sus 

reales como el medio con más espectacularidad, calidad innegable de su transmi­

sión. Por su capacid~d narrativa y <le fácil acceso a los receptores es, sin du­

da, el conal con mayores ventajas para ~ransmitir el espectáculo. Como se sabe, 

ést·e se establece a oartir de la puesta en escena misma. Sus nre.,arativos :incl!::!,. 

yen iluminación, maouilla)e. guión, vestuario, dirección de cámaras y escena, 

entre otros. La televisión nunca nuede ser imnroviaada y si finge serlo sólo lo 

es en aparencia. Su escena sie~pre se construye; nunca» como en 1a ~úsica, se 

repentiza. 

Es, por eso, un espectáculo. Porque demues~ra y muestra aquello aue desea 

explicar y exhibir. El espectáculo por eso "llama la atención". Su función es 

esa, atraer. Para lo<(rar su objetivo debe armar una representación en el ee~ti-



do teatral de la palabra. Debe sumar elementos, talentos -uno tras de otro- pa_ 

ra explicar la realidad en sus términos. 

La televisión es así. En ella se muestra lo "deseable''. En ella se dice "c~ 

mo" son las cosas .. Su capacidad comunicativa, podemos apreciarlo, se vincula es­

trecha e inevitablemente a la posibilidad de crear una fantasía. Como en el tea­

tro,. se prepara la escena .. Los que aparecen a cuadro, quienes •:salen" en el 

cinescopio, proponen una idea de lo real. A1 establecerse esa coordenada, se 

propqne una "realidad 11 necesariamente explicada a partir de "lo que se ve" en 

pantalla. Lo que está ahí es lo real. 

Hablar de una propuesta de realidad nos obliga a remitirnos al poder. Por­

que, ¿qué otra cosa es la práctica política? ¿No acaso es tan sólo una propues­

ta o la venta de una realidad dada? Definitivamente. 

El poder, esa capacidad de decidir sobre alguien o algo, se exoresa en esa 

venta de un estado ideal de las co,.as. Y es precisamente esto lo que vincula v.f 

vidamente al poder con la televisión. Esta, a diferencia de otros medios, cuenta 

con la posibilldad concreta de describir ese "mundo" s partir de. imágenes visua...! 

les, a gran velocidad y con un desmedido alcance. Por eso, ni el c:l.ne ni la radio 

ni la prensa, pueden compararse, an esta línea, a la televisi6u. Tan es así, que 

en Norteamérica, 1os debates electorales transmit:icios por este medio influyen t2_ 

jantemente, como ningún otro, en los deba tes de l,'?s votaciones prcsid.enc.iales. 

Otro ejemplo c1ás ilustra con más profundidad esta idea. E:t enero de 1985, 

durante la transmisi.ón del Super Taz6n XlX, llevado a cabo en Stanford, Ca lifo.!_ 

nia, Ronald Reagan, quien sa encontraba en Washington, fue visto por todos los 

asistentes al partido a través de dos enormes mon.itores de veinte metros oor l~ 

do instalados en el estadio. El presidente Reagan apareció para lanzar la mone­

da y dár pie al inici~ del encuentro. y al final del mismo felicitó al entrena-



dor del equipo que ganara y pudo ~ presente (o lo que esto signifique)· en un 

acto que sucedía al otro extremo de los Estados Unidos de Norteamérica. 

Este incidente, la aparición del mandatario republicano en descomunales pa.!!_ 

tallas en un estadio, permite ejemplificar lo ent:relazados que están política y 

video, sin tomar en cuenta las variaciones que lo espectacular toma con este tipo 

de novedosas combinaciones, en est:e caso, la incorporación del televisor en el 

.astadio mismo. 

El espectáculo ha de permitir reciclar al poder. Así, la puest-aeñ escena 

opera en la medida en que se construye como representación teatral y ensay&l:':la 

define su intención. En la medida en que se apela a una producción, digna del m~ 

.jor teatro, para una emisión televisiva. en ese sentido~ no hay nada fresco. No 

hay nada espontáneo. Y es en esa misma dirección donde la televisión equivale a 

un acto teatral; lo que transmite es prefabricado. Finalmente es una propuest:a 

específica de ·vida y -por ello mismo- de "realidad". I.a concepción de vida pro­

puesta por Reagan lanzando una moneda o la repetición de un gol de campo es espe­

cífica de un poder expresado en esos térm:Lnos. Sea el destino o el esfuerzo huma­

no. lo que det:ermine la existencia, la versión que dé la televisión será a partir 

de su técnica y sus capacidades comunicativas. Sus ventajas son, por eso, de.._ 

masidadas. 

La narrativa del televisor se apoya en sus posibilidades que la hacen ser ·el 

medio id6neo para creerse: está cercano, es inmediato, puede uno escucha~ lo que 

está pasando, pero -y esto es lo determinante- es que uno ha sido testigo absolu­

to porque lo ha~ todo. Además, su imagen visual, a diferencia de la del cine, 

es cotidiana pues está en casa. Ver televisión es un ritual muy distinto, y más 

frecuente por supuesto, que acudir a la sala cinematográfica. I.a televisión es 

creíble por el simple tTárnite de constituirse corno parte integrante del interior 



~------------------------·--
.?t'! una casa. es decir., como constitutiva de una "realidad". y por eso mismo como 

.uento adentrado más allá de la intimidad que supone uno guarctat- consigo mlsmo. 

Televisión y poder coinciden en su pos:lhilidAd o nec-esi<lad de con:juntar una 

realidad, de armar una representación (por definición) teatral. A dif erenc la de 

otros acdios masivos, tiene la capacidad de transmitir una imagen acústica com­

plementaria de una visual y -llegado el caso- s:l.multánea con los hechos mismos. 

Esto le permite erigirse por encima de los demás medios políticamente hablando. 

Este canal, más allá de sus recientes usos estéticos (como el de los •Jid-=o­

clips), se instit:uye como el medio masivo de comunicación con más posibilidades 

para usarse con fines políticos. De hecho, noche a noche los noticiarios ncs lo de 

muestran. En e11os -por poner otro ejemplo I!lás- se plantea un "deber ser" quP can 

sólo por mencionarse constituye un acto político. Los prcblet:ias a censurar '' bien 

"no existen" o aon soslayados por la redacción de la nota informativa y su rc.sppr-

tiva ilustración con el stock o repertorio disponible. 

Cotilo vemos, las relaciones que guardan la televisión y el poder son mas imbi! 

cadas de lo que parecen. Ambas se componen y Ordenan de una manera similar. ambas 

son estructuras cerradas, cifradas y ocultadoras de realidades por razones estric· 

tamente narrativas. Al mencionar ,;algo" siempre se deja de aludir "lo dem5:;". Te­

levisión y poder llegan a ser, en esta significación, una y la misma cosa. 

1.2 La transmisión t<:levisiva y las mayorías silenciosas: de la fruición 

semiatenta al acto en vivo 

El fenómeno de la televisión es relativamente nuevo. Su llegada a la ar""" de los.". 

~edios alteró y sustituyó la idea que hasta entonces se tenía del espectáculo. A 

partir· de ese momento.',. una transmisión directa o "en vivo" va a superar, en técni-
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ca y a nivel de narraci6n, los límites que la radio había impuesto. Son básicamen­
• 

te dos las aristas de este canal que pueden ser materia de reflexión. Para Roman 

Gubern estas dos "novedades" tecnológicas (y piezas clave de lo que posteriormente 

ha de llamarse una "narrativa" dada) son "la instantaneidad de la comunicación y 

la privacidad de su recepción"(!). 

Estos dos ni veles -sin olvidar, claro, la posibilidad de ~ en una pequeña 

superficie lumínica plana lo que está pasando en otra parte, experiencia llamada 

"vicaria"- son las modalidades básic'as del LOedio. Respecto a la simultaneidad de 

la transmisión, hemos de señalar que esto abre en el fenómeno televisivo -masivo~ 

novedoso y teatral- una posibilidad más de interpretación. 

Umberto Eco habla incluso de una "narración" que se genera a partir de la 

transmisión directa. En el acto -como es el caso del Infonne de gobierno- se cue_!! 

ta con varias cámaras~ y su elección va a dar cabida a una manera de contar las e~ 

sas decidida por el. director. Es él quit!n, en ese preciso momento, "se halla obli-

gado a organizar" toda una narrativa lógica y ordenada del acontecer mismo del ac-

tos con todos los elemento~ irnprev~stos que se incorporan aleatoriamentP- a la emi­

sión y que "el. desart·ollo autónomo e incontrolable del heého real impone"{Z) 

La simultaneidad del acto televisivo se puede interpretar en terminas políti-

cos, aobre todo en transnisiont~S como la que da lugar a esta 1nvestigaci6n, pues 

al efectuarse se modifica ln dimensión del espectáculo. Como decimos arriba, se 

tranm¡¡ite algo que est5 sucediendo en ~ preciso instance. En la emisi6n del In-

forme en cadena nacional, lo fundamental es reproducir ese ritual de poder en cada 

hogar mexicano. La reproducción que -en loa actos polrticos- tienen los rituales 

(1) Eco. Umberto. Mensajes icónicoa en la cultuta de masas, Barcelona, Lumen, 1974. 
p. 175. 

(2) Eco, Umberto. Apocalípticos e integrados, Barcelona, Lumen, 1984, p. 337 
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es fundamental para comprender la transmisi6n de marras. pues -como en el t.«lS'" de: 

asesinato de Lee Harvcy Oswald, presenciado en sesentfi millones de televisores. o 

la llegada del hombre a la I una a cuadro en seis<' i "n tos mil Iones de pantn 1 L• s encer 

didas. o en el mismo Super Tazón. rumpicndo todo récord de audicncia8-

.... pues únicamente la transmisión en dirl!cto es capaz de produc Lr 
tan nueva y excitant.e fruición informat:iv<.1 e histórica (y también 
efímera, pues la grandeza de tales mensajes dura I:: :-;1~1e su trans­
misión y su fruición en presente e lrrepetj ble) (3). 

Como vemos. la transmisión en vivo confiere una ~ib'Tiificación diversa a. la de 

una pregrabada y Jl consecuente:rnenté, prepensada. No se trata, y el Informe preside..!!. 

cial lo j.1ustra,. de una emJ~ión ingenua y a ce ideo ta da como bien pudiera suponerse, 

a raíz de la afirmaciór~ anteríor .. Nada más alejado <.Je la re:il!dad. Pese a no npegaJ 

se rigurosamente en tiempos y toman a W1 guión, la transmisión de este acto oficial 

a:! a1.gue un formato establecido del que podemot> derivar significaciones o intenci~ 

nes sensiblemente prefabricadas. 

Para Eco,, la tOTTk"l directa no es Ui.la "exposición fiel" e imparcial del acto 

mismo. La sola elecci6n de una imagen, entre las va!:ias con que se cuenta en el mo 

nitor, constituye un mont:aje (improvisado y todo) pero que habla, inevitablemente, 

de una interpr<?tación de lo::: hechos y una <'lección de las imágenes ( 4 ) La tra¡¡..:.-

misión en vivo de un acto, sea éste oficial o no, asume la calidad de espectáculo. 

por raiones de orden t:écnico que, en pr:tnc:tpio. articulan, aun sin proponérselo, 

significaciones políticas. 

Otro aspecto rico en posibilidades de :lnt:'i'rpretación es lo que Gubern denomi 

na la "fruición sendatenta". Esta es esa ~uert:e de atención que le prestarnos al t~ 

levisor, pero "comparttda" con nuestro P.ntorno inmedf.'lto. Al tiempo que permanece-

(3) Gub~rn. Op. cit:. p.175. 
(4) Eco, Op. cit. p. 338. 



~--------------·----8 

moa en nuestra "reali.dadº .. somos capaces, a veces sin sentir1o, de involucrarnos y 

absorbernos en el mensaje que se recorta en la micropantalla. 

Esta fruición o deleite, si bien no coadyuva en la presentación de niensaj es 

altamente complejos en su nivel estético o "intelectualmente problemáticos" <5 > 

si ea, en su contrapartida, favorecedor de emisiones noticiosas y, diríamos noso­

tros, transmisiones oficiales(6 }. 

va be acla rae que el gozo brindado por la televisión se explica también tanto 

por el contenido como por la forma d~ lo que "sale" n cuadro, aunado esto a las P.!::, 

culiares condiciones de su recepción, rito,, .como ya s;:;. mencionú, distinto al que 

enfrenta e.l cinéfilo :.1 el ar::.~.!ntc d.12: l;i lectura. Todo est:o es posible, nos explica 

Gubern, merced al "r.amaño retinal" por las reducidas dimensiones de la pantalla y 

por su ''bajz definición" en color y en el contorno de las frn::lgcnes .. Tambll~n infJ..!:! 

yen las usuales condiciones '·"-n 1.::s qu2 se rccl.be el mP-ns.3.je teL'.:visivo,,, o sea, con 

luz ambient.al~· ruido. y la participac.:ión de i.nfinidud de factores que no nos perm.!_ 

ten desarraigan1os de 111.lf!Str~ "realided" ~ J.e l;.:ts c.on t~xtuales CU2. tro paredes desde 

donde observamo" plácida y ·vasivamente el 'lpat·ato t:elevisor. Todo esto dificulta 

alcanzar~ insistimos,. un grado Je participac;.!.ón tal cono én el. cine (J) w 

Y es quizá ese dele:l toe e] <;ue .J.toú1ice y neutralice polítícarneat:e a los recep-

t:ores inauguran de U!"'l.3 nueva etapa para las n:.asas, la de las mayorías silenciosas .. 

Baudrillar:l, al retomar este concepto, cree que es un buen ref.,rente para explicar 

fenómenos actuales como lo puede ser la rep2rcusión que en la sociedad ha t:enido 

la celevisión(S)_ 

La fruición a que puede dar lugar una emisión oficial en vivo coincide. sin 

(5) Aunque la calidad de la serie Cosmos de Ca=l ·Sagan nos dip.a lo contrario. 
(6) Eco, Op. cit. p. 177. 
(7) Gubern, ~.cit. p. 177. 
(8) Baudrillard, Jean, A la sombra ae las mayorías silenciosas, Barcelona, Kairós. 

1978. p. 39-40. 
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proponérselo, con las condiciones que este nuevo juego de las fuerzas sociales im 

pone. Asistimos a la representacJón teatral del poder. En ella, al masificarse lo 

político, la masn, la mayoría silenciosa, ha de alimentarse de productos (eonio P~-

lículas,histoi:ietas o informespresldenclales) llamados por Baudril.lard "mode]Qoo de 

percepción de la. esfera política". Aflrma que esto 

..... nQ es una huída ante lo político,, sino el efecto de un antat;o 
nlsmo inexplicable entre la clase poctadora de lo social, <l<: lo­
político, de la cultura, duc~a del tiempo y de la historia, y Je 
lt-i. masa informe~ residual,. de:sp-:-ovist:;:i e.le 5en1:1.do (9). 

En el Informe pres ldcncial podemos distinguir esa yecsión que de la historia 

nacional -eP. general- y d~ ese neto -en part:ir:ular- se nos hrin<la en tanto somos 

masa. Los receptores. del mensaje ofic:f.al dcbem_os e.sumir (.'.orno estable el in.omento 

eterno de paz que vive el pa.fs .. E!..;n:_:: y otras con7lotac:toncs, digamos, oblir,adas son 

1as t:ípic.::?s en la transm:t.s.l()n d~ ese. rit.uaJ_ 1le'..•ado R. c.abl) año con año en fo::-ma 

oficial. 

En ese sen:::ídosi el r·lacer o gozo Ge. 1.:1 tülevisión equiva.)C' a dtornizoción. R.=_ 

ceptores atorrd4:adon,. masífic.ado.s, sí.empre en dispersión" son igL':..~l a la posibi 1 i-

dad de reproducir los factor"'" que favorecen la inmovilid01d pol!~ica. La fuerza 

política se diGpe-i:sr. en millones de televisor~s que observan at.entamente al pres_:!:_ 

dente de la República relatar.Jo, cuartilla e cua:c~i.lin, unz hiatoria de México no 

necesariam<?nt.e v<>ridica. 

Esto dispersi6n obed.r.!ce 2 segú_r;. Guberri,. a una. Ct\racterística del' 1M.?dio que, 

al igual que el libro o la radío, cancela la posihili.dad de la participación co-

lectiva. al estilo de una arena deport"iva, por ejemplo. As{, la "privaci•iad en la 

recepci6n de mensajes colectivos ( •.• cre5) una nueva noción de masa ... atom lzadn 

por la dispersión, hecho del que derivan importantes consecuencias psicoló~i-

(9) Id. 
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cas 
(10) 

En ese proceso masif icador y que podríamos llamar de recreación de la inmovi-

dad política, los medios masivos -y en particular. el uso que se hace de la informa-

ci6n- "neutralizan" sin duda las posibilidades reales de participación política 

de la población. Esta se reduce a una banalidad cotidiana. La mejor -y no por ello 

meno~ dramática- caricatura de la democracia la encontramos en los concursos de 

canciones en radiodifusoras donde las escuchas llaman por telt'3fono para "votar" 

por su favorit~. La ausente posibilidad de acceso a los medios, en una modalidad 

efectiva y no rídícula y humillante como es el caso, constituye como todos lo 53!_ 

becas, el mejor síntoma par.a identificar en nuestra sociedad fonnas autoritarias 

y verticales de poder.. 

Afirma Baudrillard que la información, que recibimos a través de los medios 

de comunicación 7 lejos de 

... . ."ti."ansformar la mas.a en energía ( .... ) produce siempre más masa. 
En lugar de informar como pretende, es decir de dar forma y es­
tructura, ne.ut:ral:lza siempre más el "campo social" 7 crea más y 
LWS masa inerte impermeable a las :l.nstituciones clásicas de lo 
social, y a loe wlsmos contenidos de la informnción (11). 

Ha.y,, según e:1 autor,. ur..a 11vi.olencia :lrrac:f..onalu que ºgc.nerun los medios y la 

información por -ellos proporcionu<la. Esta no es sino la form.b'. como se "atomiza, 

nuclear:!.za v mo1eculiza" a la masa (lZ). Esta vio:!.en:::ia es expresi6n de una va-

luntad de poder, o mejor dicho, de permanencia de un gr.upo o casta en el mismo. 

La continuidad de un poder se expresa en esa violencia. En la sustitución 

que comúnmente se hace de la "realidad", o aquel.los referentes mediante los ClJ!!:. 

(10) Gubern, Ibid., p.175. 
(11) Baudril.lard, Ibid., p.14. 
(12) ~-· p.14. 
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les podemos articular un juic:f.o crít:f.co, generador de contradicciones por la "h.! 

perrealidad" o "la abolición de lo real", a part:f.r de una construcción ficticia, 

de un modelo sustitut::fvo,. y, en consecuencia, falaz. Esta sustitución no es vio 

1entn. Ocurre -como todas las noches lo atestiguamos en los noticieros- según 

Baudrillard, ''por asunción", por unn especie de carisma 
(13) 

La "hiperrealidad" de México es creer que "vamos a salir de la crisis" por 

obra y gracia del Espíritu Santo. Es sustituir las cifras de J.a inflaciSn por un 

farragoso discurso acerca de nuestra capacidad "como mexicanos" de abatir la iE._ 

flación. El vacío conceptu .. a.l contra las alzn.~ descontroladas y más elocuentes 

que todas las dccJ.aracion~s juntas. 

Asumir la 11hipcrrealida.<l", dentro de la esfera política., es, dice Baudri-

llard ~ un a.e to rayano en lo t'ub.:>ceooº ~ La finalidad es -siet..ipre a instancias de 

los medios masivcs-· .:::.cngcl.-.tr l.-::1 pot:enciali<laci o posibilidad cambiante de l.3. re!!_ 

li.dad •. ~ Lo que pod"!:""í'amo5 d,o~nominn.r la capacidad transforme.dora de los masas rece.e. 

toras. La reproducción <le lo obsceno~ d;;! lo hípe:-r·L.~eal, se dist:jngu-e. a través de 

"unes rasgos s11tiles!r ligerc.s., :Lmpercept~--~·-1es • por los cuales Jo real .aparee.e 

como más verda-dcro''(l. 4 } .. 

En c1 caso del In forme pl'."e.sidencinl. cuando lo vemos en nuestra pantalla 

casera_. ests.ruos .:inte una versión hiparreal!' una versión d:f.stint:a,. ocultadora de 

J.ós conflictos que afee.tan al peí:;. De:. tal manera, dencro de loa ruarc6s de la 

hiPerrealidad de Baudrillard alcanz:amos a saber que "hay problem::\s", 4ue· "hay 

crisis", pero su tratamiento no acata medidas "reales", es decir, de fondo. Su 

ataque siempre es tangencial, epidérmico e insuficiente. Brindar paliativos a 

(13} Ibid., p.85. 
(14) Ihid., p.86. 



una inalterable desigualdad estructural ha sido la labor fundamental del estado .... 
de la posrrevolución junto a la de mantener (y sostener por todos los medios) 

la preciada "paz social". 

Concluye Baudrillard que hay en toda esca sustitución de lo real por lo que 

parece má"s fidedigno, una "abolición de la distancia entre lo real y su represe.!!_ 

tación ••• esa hlperrealidad pone fin al sistema de lo real, pone fin a lo real e~ 

mo referencial exaltándolo como "1odelo" (lS). 

En esos térmürns, el Informe, si disimula una realidad abigarrada de caren-

eias y desigualdadeu > entonces. apc.la a una narrativa ct..:.ya representación sustit~ 

ye lo real .. Si, aunado a esto., se tr:-iusmit.e por televisión y se subraya así su 

caráater soslayador de la realidad soc1al, entonces~ Informe y transmisión, tex 
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to y producción televisiva, son dos partes de una articulación común, de represe~ 

taciones necesariamente políticas, las qu" pretenden dejar de lado el conflicto 

social. 

1.3 Poder: conflicto de la sociedad 

El juramento y la palabra empeñada tienen 
validez sólo cuando de ellos puede sacarse 
alguna utilidad y la gente se sirve de ellos 
no para cumplirlos, sino como medio para po 
der engañar más fácilmente. Y, cuanto más -
fácil y seguro resulta ese engaño, tanto más 
se le aplaude y alaba, de modo que a los 
perversos se les elogia como hábiles y a loa 
honrados de tontos. · 

Maqu:lavelo 

La vida en sociedad acarrea consecuencias ineludibles, condiciones inevit~bles. 

El poder es · "'ª de ellas. Las relaciones que establecen los seres humanos entre 

(15) ~-· p.86. 



sí están cntret:ejidas de poder. Es dec:1r, son vínculos donde se est:ablecen po-

siciones, jerarquías, dominaci.611. 

Esto parece ser insalvable. La sobrevivencla de las sociedades ha da.10 1u 

gar a una estructura dcfonnc> atentatoria de la solidaridad y la hermandad, 

sea, la desigualdad. 

El poder es esa posibilidad de disponer a d1screci6n de las circunsconciae 

que atañen a esa sociedad. rara l1aur.ice Duverger,. el poder,. o lo que también se:: 

denomina "autoridad",. es "aquella form11 de infltte:1r.:i.a (v tlorninac.Lón) estriblec:f 

da por las normas,. las creencias y lo$ valores de la sociedaJ" (l 6 ) .. 

Poder equivale,. en consecuencia, a la C3pacidad que s~ tenga de infltJlr 

en los demás, de modiU.ca_!"l~~ en un sentido am.p] in# Tener poJer sobre al~u.ie.n o 

ser dominado por un tercero e.-:; condición _s:i.n~qu¿1 non de la vida social .. I.;:i con 

tradicción entre las clasesio las revanchas hl.stóricas de las misrnas Y la nscen-

ción y caída -de los mod,,J.os económicos son simples relaces de poder. Política 

es igual a contradicción» a contienda. 

Max Weber definía el poder como "la proh;ibJ1i.deid de imponer la propia ve-

lunt.ad, dentro de una relo.c:ión ~acial,, aun contra t:oda r-e.sist:encia y cualquiera 

que sea su funda:nento de ;,sa prob~bilidad" (J.?) 

La imposición de una voluntad a otra, la consumación de un deseo en contra 

de otro diaC1nt:o es la raíz del problema. El pode1·, como verbo conjugado en la 

primera persona del eingular, es una capacidad. i..-na energía que se canaliza po-

ra el logro de ciertos fines (sean ''buenos" o "malos"). Se establece así una 

conLienda por la dominación que está en buena medida reseñada -en la historia 

(16) Duverger, Maurice •. Sociología de la política, Barcelona, Ariel. 1983. p. l74 
(17) Weber, Max, Economfa. y sociedad .• México. FCE, 1977. vol. I, p. 43. 

l·: 



universal. Incansables, el poder y sus facetas emergen como maldición eterna. 

Al revisar el video de la cransmisión del Informe presidencial percibir~ 

mos que. sin duda alguna, hay una preocupación extremada y externada por ~ 

una "imar;en". Se protege la imagen de omnímodo lector, el presidente., a mane,ra 

de interlocutor con la PATRIA de la burocracia dominante. Esto sucede por ser 

ésta responsable. a fin de cuentas, de que el-país-funcione-bien. La referen-

14 

? cia innediata a Maquiavelo es obligada. En El Príncipe (lS) nos dice que el po­

der ,es una instancia decisoria suspendida entre la fortuna y la virtud. El mane 

jo de la imagen del presidente durante el Informe podemos distinguirlo como vir­

~· Todo esca, porque un equipo gobernante debe tener la cautela necesaria 

de preservar una imageü: una toma> el audio, la continuidad del acto -que expr_! 

sa la del sistema político mismo-, la escenografía, etcétera. 

En definitiva, un poder insticucionalizado debe de tener cuidado en culti-

var con todos los medios a su alcance -incluidos, por supuesto, los de comunic!!._ 

ción- sus representaciones, sus puestas en escena; todo aquello que caracteriza 

corno teatral al poder. En una palabra, las ideas de integración y estabilidad 

políticas que de continuo vende. No hacerlo, en el caso mexicano, es traicionar 

la tradición presidencialista de la pr~ctica política. No cuidar la imagen del 

primer mandatario significa dinamitar, a largo plazo, la continuidad del régimen. 

Según Duverger, la desigualdad endémica y ontológica de todas las socieda­

des deriva en dos posturas ante el problema del poder. Quienes desde el mismo 

se preocupan por conservar un "oqlen que asegure la continuidad de la injusti­

cia comprenderán la política como integración, como asimilación al sistema o P.<;!. 

da de todo Ío "disfuncional" atentatorio del desequilibrio estructural. En la 

~1~) Maquiavelo, Nicolás, El Priricipe, Barcelona, Alianza, 1983, p. 116-117. 
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contrapartida, quienes no están en la minoría que detenta casi invariablemente 

el poder y son víctimas de las formas antidemocráticas. comprender<~ln q~e la polít.! 

ca es lucha, contienda, conflicto (l 9 ) Unos y otros. al vender sus ideas, art.! 

culan representaciones para tal efecto. En este caso,. la lectura del Infonne es 

un acto integrador. La transmisión televisiva del mismo se enfila hacia la repr~ 

sentación de una idea de vida., la venta de una utopía,. el ensueño del no-con 

flicto. 

Por fuerza, explica Duverger, la venta de ideas políticas -o propaganda, 

strictu sensu- conlleva tma distorsión necesaria. Esta venta se logra mediante 

una imagen desfasada de la realidad. 

Cada sistc"13 de valores partidista, cada ideología par­
ticular,. sirve también de simulación,. externa e interna. 
Existe siempre un desfase entre los valores que se afir­
man y los que se profesan realmente. La imagen que un 
partido, que una clase o que un grupo manifiesta de sí 
mi~mo es una imagen idealizada, de igual modo que ocurre 
en el caso de un producto elogiado por la publicidad (20). 

F.l poder siempre obedece esa lógica simuladora. Por eso llega a afirmar el, 

mismo Duverger ( 2 l) que detrás del poder esta un grupo, un clan. El ejercicio 

que hagan del poder será en su provecho, según esca.hipótesis. La contienda la 

darán otros grupos. Detrás de ellos -can los mismas fines- se apostará, consta.!!_ 

cemente, una posición política. La ~ncvitable minoría señalada contra la maya-

ría silenciosa, despojaáa de las instrumentos del poder político; pode~ ejercj­

do par un grupo contra otro. De una clase sobre otra. Y el poder, insiste Duver-

ger, cpnsiste en la aceptación del 

••• hecho de que todas las grupos sociales admiten explí­
citamente o no unas jefes, gobernantes o dirigentes -po 
ca importa su nombre social- a los cuales se les recano::­
ce el derecho de dar órdenes a los restantes para impul­
sarles a hacer lo que de otro modo no harían (22). 

(19) Duvergcr, Introducción, p.13. 
(20) Ibid., p.185. 
(21) Ibid., p.21. 
(22) Duverger, Sociolog'!a, p.174. 



La simulación ea una forma generalizada en el uso del poder. Esta confec-

ciona señuelos que ocultan los fines o deseos que están detrás de ciert.ll's pol_f 

ticas. Es mejor, nos explica el mismo Duverger <23>, mencionar un objetivo CO_!! 

fesable por otro que es socialmente aceptado. La idea, como bien podemos cons-

!atar en la transmisión del Informe, es la dilación -o prolongación al infini_ 

to- del logro de las metas de un grupo en el poder. Usualmente son estos ideales 

o metas sociales ("Sufragio efectivo, no reelección", verbigracia) las que lle-

van,. en la cresta de 1a ola. al grupo que se apropia de un movimiento revolu-

cionario; pero la simulación empieza cuando~ por ejemplo. se crea una secreta-

ría de estado para repartir la tierra y este reparto queda sólo er1 la retórica. 

La simulación, nos dice, es una estrategia política. El uso simulador, o 

mejor dicho, manipulador de los medios,-predominantemente en campañas políti_ 

cas- ilustra este método de lucha política. La equivalencia semántica de los 

términos opera en tanto no se t:ome en cuenta la opinión de .. 1os demás",. que se 

ría. necesariament;e, pública. La simulación. insiste Duverger, "consiste en d.! 

simular los fines y los mo~ivos reales de la acción política tras unos pseudo-

fines y pseudomotivos, que son má~ populares y que gozan por tanto de un mayor 

sostén por parte de la opinión pública" <24 > 

La lucha por el poder no hace sino expresar el conflicto que la vida en s~ 

ciedad plantea entre los seres humanos: los grupos, las clases, las naciones. 

No ha sido capaz el género humano de generar una solidaridad permanente, ·vigi-

lante del poder. Las revoluciones, devoradoras de sus propios hijos, nos ense-

ñan lo fugaz de un avance social, de un logro político, de la en apariencia i~ 

posible democratización de nuestras sociedades, del acceso generalizado a los 

{23) Puverger, Introducción, p.184. 
(24) ~-

16 



núcleos de poder. 

Esta tesis no trata de descubrir el conflicto en la sociedad mexicana de 

nuestros días. Este es obvio. Sí, en cambio, expresa una precupaci6n por descri 

bir los "mecanismos" que la televisión usa para fingirlo, para manipular la rei 

lidad social, para, sin excepción, teatralizar el poder. 

1.4 La ,utopía anre el poder político 

Y todos los que creían estaban juntos; 
y tenían todas las cosas comunes; 
y vendían las posesiones, y las haciendas, 
y repartíanlas a todos, como carla uno había 

menester. 
Y preservando úriánimes cada día en el templo, 
y partiendo el pan en las casas, comían juntos 

con alegría y con sencillez de corazón. 
Alabando a Dios, y teniendo gracia con todo 

el pueblo. 
Y el Señor añadía cada día a la iglesia 

los que habían de ser salvos. 

"Los Hechos de los Apóstoles", 3:4-7 

Hacer una representación, un fingimiento de la realidad es, en cierra medida, 

ac;:udir a sueños evasivos. La utop·ía, es por eso un producto que reiteradamente se 

distingue por exagerar y hacer ma'.s patente la imperfección de los sistemas polí-

ticos. Esto se suscita a lo lergo de la historia y da pie a la articulación de 

discursos políticos y simulaciones varias de la lucha por el poder. La puesta en 

escena de utopías es eso. 
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Cuando observamos la transmisión J>Ol." televisión del Inforr.ie presidenc.ial ac~ 

dimos.sin saberlo a unn exposición acerca del país con varios rasgos utópicos. 

Jean Servier nos dice que el pensamiento utópico -y en consecuencia los actos que 

éste inspire- representa "una tentativa por suprimir con la imaginación·, con el 
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aueño,.una situación conflictiva,(más que una preocupación que se inclinara) por 

destruir las estructuras del orden existente'' <25> 

La más vigente utopía es el desarrollo de la ciencia y, e1> específico, la i_!! 

Zinidad de avances tecnológicos y electrónicos a que ha dado lugar. Concretamente, 

,,., en las tecnologías de la comunicación, podemos mencionar la notoria re<lucci6n en 

el tamaño de las cintas de video, de la prof esion~l de una pulgada hasta llegar al 

.ompact Video Cassette, cinta de un cuarro de pulgada que es apenas mayor que las 

usadas para audio; asimismo. la incorporaci6n de1 satélite en todos los sistemas 

de comunicación, son dos ejemplos de lo mucho que pue<le dar esta utopía tecnológ.!._ 

ca. Todas las entelequias modernas como ésta se caracterizan, nos dice Servier, 

"por el acento particular dado al conocimiento racional, persiguiendo con esto su 

función de sueño tranquilizador, negador de toda ansiedad" (Z
6
). 

Ver por televísió~ el Informe presidencial puede también considerarse como 

un acto donde asumimos una utopía,. digamos,. n.:icional. J..as dimensiones de la crisis 

por la que atraviesa la economía mexicana no deben soslayarse <27 )_ Suponer que un 

pa:fs subdesarrollado, endeudado a más no poder y con un proyecto capitalista depe.!!_ 

diente va a salir de esta etapa crítica así sin tn5:B,. con paliativos y medidas co-

rrectivas superficiales~ es cumo nl:.!gar el riesgo de una guerra nuclear provocada 

por un accidente en los programas de las computadoras que controlan dichas armas. 

La reiteración de la crisi~ parece más un deseo de sobrevivencia y permanen-

cía del régimen que la exposición del problema y sus posibles soluciones". Incluso 

podemos afirmar que es, siguiendo la caracterización del pensamiento utópico, un 

retorno al pasado, pues la utopía. lugar de ninguna parte, es un pretérito disfr!!_ 

(25) Servier, Jean, La utopía, México, FCE. 1982, p. 105. 
(26) !bid., p.89. 
(27) V~ase 3.2.2 Anatom:fa de la crisis estructural. 



zado de modernidad, de ensueño. Es, por ejemplo, negar el carácter colonialista 

-ahora en este siglo- del sistema de países deudores y no deudores, equivalente 

a1 sistema de despojo propio de la acumulación originaria. 

La utopía es, en ese sentido, según Servier, 

..... una voluntad inconsciente de retorno a las estructuras coercí 
tivas de la ciudad de las civilizaciones tradicionales, expr~san 
do este deseo por los mismos símbolos que encontraría un indivi::­
duo presa de una angustia análoga y de un mismo deseo inconscie~ 
te (28). 
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La crisis económica mundial, cuyas monstruosas repercusiones c:::n los países su~ 

desarrollados no se sospecharon jamás, ha ido cancelando poco a poco toda posibi-

lidad de desarrollo para los mismos .. Sin ser apocalfpt icos. podemos afirmar que 

las hambrunas padecidas por los países africanos, mal bíblico supuestamente erra-

dicado del diccionario de la modernidad, significan el inicio de una era cada vez 

más difícil de salvar, y cristalizar así t:se concepto tan manoseado de desarrollo. 

Los límites d.esproporcionados :,• cada vez más imprecisos del endeudamiento externo 

de los países en "vías de desarrollo" hablan más de imposibilidad que de crecimieE_ 

to económico_ 

La utopía mexicana -y por extensión la del resto de esos países- sería prec_! 

eamente "salir de la crisis". Y comó fáci1mente podríamos constatarlo, esta creen 

cia ha tomado, como dice Scrvier refiriéndose a las utopías, tintes religio­

sos(29>. En un sentido más general, este tipo de mitologías y sedantes como éste, 

frente a una realidad cifrada Y. cada vez más compleja, es la vuelta a la· entele­

quia, .el et.erno retorno al ·seno materno detrás de la puerta del ensueño. 

Dice Servier: 

Todas las utopías pretendieron ser religiones del Hombre, aho­
rrándole las angustias de la meditación sobre ei sentido de su 

~28) Ib-i.d, p;85, 
(29) Ibid., p.18. 



aventura terrestre y ofreciéndole su finalidad como la meta 
~e toda su vida, a tal punto que uno se siente tentado a com 
pararlas con los regímenes totalitarios (JO). 

Sin duda alguna hay un vínculo oscuro entre la utopía y el inmovilismo po-

l.rtico. La utopía, en tanto proyecto de vida acabado, perfecto y no perfectible, 

es la cancelación de la sociedad, parálisis total de su energía. Al observar por 

te1evisj_ón el Informe presidencial se encuentcan esos mismos ele;nentns. Se habla 

e un país distinto, cercano a la Arcatlia. Se reproduc~ un ritual de poder que 

,lluntualmente, año con año. da continuidad al podt!r. a la burocracia entronizada. 

Est:a imagen utópica induce indef~ctib lcmente al inmovilismo de la sociedad co.-ta. 
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Cierto es que existe un ámbito donde la utopía opera como incentivo y no co-

mo adormidera. Esto ocurre si y sólo si el evocarla abre cauces a la imaginación 

para encontrar soluciones: vi<'lbles a problemas sociales específicos. Gabriel Ca-

reaga nfirma: 

Hoy como ayer la utopía representa una aproximación importan 
te para las orientaciones políticas y filosóficas que pravo:= 
can conflictos, violencias, pero también hacen al hombre avan 
2ar y retroceder. ~ ~ que la sociedad ciene necesidad de esas­
filosofías es un hecho: para reorientar y democratizar no só­
lo su vida pública. sino también su vida privad.a (Jl). 

S:l.n embargo. en este sentido no opera la transmisión del Informe, pues arti-

cula una utopía favorecedora, no de la creación de soluciones inmediatas, sino 

del inmovilismo político más inveterado. Mientras el presidente lee el Informe se 

estructura un sueño dorado, pri!sta y eterno. 

En cualquier caso, contra toda utopía o representación de no-conflictos se 

establece una realidad conflictiva y dif!cil. Duverger (J:!) nos dice que· esa 

(JO) Ibid., p.18. 
(31) Careaga, C."briel, Espejismos del desarrollo. , México, Océano, 1983. P. 55. 
(32) Duverger, Introducción, p.257 y ss. 
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"edad de oro" que todo sistema político promete. es inalcanzable. La verdad, af i_!: 

ma, es que una vez resueltas las necesidades básicas aparecen otras que nos·h~n 

de acarrear más J.nsatisfacc!ón. en otras palabras, el principio del placer ~1em'pre 

estará peleado con el de l:i renlidad. En esa línea, más adelante nos dice que 

"ciertos tipos de e:;casez no pueden llegar a .suprimirse, puesto que se deben a 

la naturaleza de la c· cosas" <33 > D l - bl l _ ~ . e igua manera. siempre seran sensi es as d.!:_ 

ferencias de que sean objeto los hijos de los dirigentes o burócratas, lo <]lle re-

producirá la desigualdad. 

Se viva en el sistema que sea., el conflict:o entre los sexos y entre las J;cn~ 

raciones continuará; además, ta sn.cieclad, cada v~z más mecanizada será otro motivo 

de sufriruien to. Por lo demás, los deseos del individuo y sus ambiciones es trie ta-

mente personales estarán,. las más de las veces, enfrenradas con las exigencia~ del' 

poder. Por eso mísmo o en consecuencia habrá un mayor control represivo de las so-

ciedades y la multiplicación ominosa de las burocracias. Finalmente, seguirá el 

desequilibrio entre naciones ricas y depauperadas, producto de la acumulación cri-

ginaria, pecado original del capitalismo. 

El panorama,. como vemos,. es casi utópj r.-,. 

1.5 Bienestar: uso político de la utopfa en el Informe de Gobierno 

La televisión ha sabido brindarnos un concepto redondo de bienestar: aquel estado 

donde se vive la paz, la tranquilidad y la comodidad. Es la venta de utopías; es 

brindarnos una promesa de vida atr:ctiva, accesible, democratizada. 

Bienestar es la comodidad hecha sistema. ideal político incluso. La conj un-

ción de sus elementos o manifeetaciones teje un enmarañado donde una producci6n 

(33) ~pág. 258 • .......... ----------------~ 
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televisiva t..iende a erP;1r un pní:. '. ii.·t.i_, io. t-:1 bi.f•11estar, all.6 donde exista,. Rie!!!. 

pre alude nl mejorctm I 0nt.o de ni vc-.·-J ,~<¡ d.P ,,.icfa, a ~ll concreción de un modo de vi­

vir mejor,. de acceso a las co~;:1s l• M ll~S ideal.(·~:. V.lene a ser ese r::amhlo esperado 

en nuestra existencin. Una tr<trt!iír:i.~~· paulatína y cc1n"'tanc-c a la bonanzn, paca <!e 

ahí brincar a "algo meJor". 

La idea de biene!-itar :-.ie;npri• nn-.:; rt:mitirii 1 tin mu11dn cfir;t.{11to desci.~noc.idn ri!_ 

La nosotros .. Pero, a la \e~~, .;..¡,.:..;(• 

es un ciempo presente que cvoc;l o~ fuuu·o. Un E"~;r-adn d\.? holgura cercano a la uto­

pía. El preseute explicé1do en tf.n';1"n(ls \_le futuro> es óec:f r, en términos de espe-

ranza. 

Y esta bienandanza se e~prc~_;:} por medio de ciertas reprcsent:aciones que ocu..!. 

tan el conflicto social~ A travé.s Ge programas de t:elevísi.ón, por cjer.1plo~ se va 

a representar el bienestar 5egún w1'~ idea <le poder donde los sistcm.:is se cierran 

y nos plantean. medíante encuadre:.;, ttn presente/ futuro idílico. Ahí., como en el 

"ministerio de la verdad" or-w-\..?ll:iann, se nos dL"flne qué es lo cidrto y qué lo f.a.1-

~· En las transmisiones of ici;; lf~!• > ~,ca ese el caso, se representa una paz in­

exiscente, una acaramelada edad de r>ro donde todo opera bien,. donde "cudo", dicen, 

est.á bien. Un topos donde todo es b io.:nestar. Se propone una i<le.:i de vida que in­

siste en soslayar la materiali<lnc!, los hechos cotidianos. El universo de los sig­

nos, delimitado por el cinescopio, niega al de los objetos. 

El bienestar, se "anuncie" o no por la televisi6n, llega a ser un;:i pres..,ncia 

oculta y una ocultación del presente. Y también, muy a pesar suyo, en consecuencia, 

una cancelacion del futuro. I.a Jdcd de la utopía d'-'ro¡~a el universo infinito de 

las alternativas en codas las suc"ie<ladc.s. En ese momento cierra el sistema. canc= 

1a la posibilidad, se anula toda id"ª de cambi"y reajuste sociales. _____ ............ ~ 
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Al aceptarse la narrativa de los programas musicales o infantiles,. se asume, 

sin sentirlo, unn sociedad donde todos somos felices, donde todo nos favorece. En 

una palabra, un lugar donde sólo hay paz sin contradicción alguna. Sin emb3rgo. 

al encuadrarse unn hlstorla en televisión, una buena parte del mundo objetivo qu.!:_ 

.. i da oculta o "fuen1 de. cuadro" y suele ser aq4ella que habla o refiere a las con­

t~oversia$ qt1~ en torno al poder y sus usos se desatan. 

En nuestro país, pasar pnr aleo los conflictos sociales es parte de lo coti­

diano, de nuestra escoicidad anee el infortunio. La mejor manera de esquivar los 

problemas es verlos como indisolublemente ligados a nuestro destino. Esta tesitu­

ra la han asumido, en principio, los medios masivos, y la han difundido, en segu.!!_ 

da instancia. Las devaluaciones, los desaparecidos políticos y la falta de segur.!_ 

dad pública son algunos indicadores de que las imperfecciones de cada sistema po­

lítico no pueden ser tapadas con un dedo. Pese a ello, éstas siempre suelen ser 

explicadas en los noticieros como avatares de la fatalidad. En televisión, el de~ 

tino se traca sorteo de la lotería nacional o espect~culo a todo color. Y la rea­

lidad política mexicana en parodia de novela policiaca, con Durazo, por ejemplo, 

como personaje central de una histor~a que todos conocemos. 

El bienestar se plantea a través de la televisión y los demás medios como un 

mundo aparte y colindante al nuestro. Hacedero "al rato" o ''mañana". Constituye 

una promesa común. Es una idea en venta. El bienestar es la calma que todos pode­

mos y aspiramos tener con sólo darle crédito al televisor. 

En los Informes de gobierno se subraya la idea de bienestar, que es tener t~ 

do lo deseado y contar con aquello que nos tranquiliza; alka-seltzer televisado 

para la indigestión. Por eso, aslJl!lir el Informe tal cual equivale, ineludiblemen­

te, a negar aquello que no es bueno. El bienestar es, por tanto, siniestro. 
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Sigmund Freud lo en~ienJe e.orno aqtJel lo ''ri,ue dcb fa haber quedado u~ul to, secreto. 

' pero que se ha manifestado" CJ4
). Su condición sinte~t.ra se manifiesta cuando 

emergen, incontenibles,. las contr.1diccioncs dó:'" la so•:ledad .. 

En síntesis,. las transmisiones por televisión rlP los Informes cte gobierno, 

en tanto representaciones que C!:>QUi.van lns conflictos,, son: simulación, dado que 

apoyan una apariencia; falsa promesn,. por con:::.titui r nna idea de bonanza rret-..en-· 

te o futura; y engaño, por pretender vend(o>.rno~ esa imposible -como aTtos de po lí-

tica económica lo certifican- edad de .:.lro. 

La idea de bienesLar que vende' el Informe de gob icrn0 cumple un papel polí-

tico c1aro, pues integra y~ (a nivel de representación, evidentemente) los 

factores en contienda de la sociedad, como los llama Duverger (JS)_ 

La idea de bienestar proyectada, insistimos, es siniestra porque la sola 

existencia de su contrapartida. la pugna social, la violencia en pleno, o su mera 

evocación nos remite a algo "que no debe volver", que ya se contaba por finiqui-

tado. En este caso, pese al "progreso de nuestra revolución", permanP.cen la mise 

Tia, la desigualrlad, la crisis econór.iica estructural y la represión entre \)L ros 

sínto""1s conflictivos. 

Contra el discurso oficial transmitido en cadena nacionali súbitamente bro-

tan,desde las profundidades de lo oculto, las ciudades perdidas; contra las ci-

fras de la "recuperación económica", la pérdida real del poder adquisitivo; 

"" contra las declaraciones de independencia y nacionalismo, la creciente dependen-

ci.a del exterior y la incontrol8ble fuga de divisas; contra el supuesto bien-es-

E.!.!., un malestar real. 

(34) Freud, Si~mund, Lo ·si.ni<'·o~ro '.léxico, l.etracicrta, 1978, p. 14 .• 
(35) Duverger: :·laurice-;--J:ñ-tr;;_ '..!_~·<::--;·.;" a la política, p. 50. 



Esta bonanza se explica por ello (v es por esn mismo dable de confundir) 

con signific.:aL·ir 1nes compleja!> -como i.'1·· que se 1111·ntan cnda primero de septiein-

pre- donde se trata de soslayar la conr ienda ,oc fd 1 1 .. s<Js imáJZ,enes son con ;er 

vadoras, pues disimulan una dominil<inn. F• po<ier -il apoya así. Es la maner1 ,c_•mr1 

·,1 se da a entender; el modo como se explica ;tnte la soberanía y por ello se justl-

ffca. El poder se conserva en 1 a medida en r¡ue puede vender una idea de vida ama 

ble• feliz, en este caso en la televisión P,,r eso 1.:1 historia 11ega a ser co;H-

prendida como inf nrt:unio: Porque a esa vida amab Le que "un buen día 11 tendremos 1 

nunca arribamos~ por desgracia, merced a factores sienpre ajenos a nosotros. Sea 

por la crisis, la baja del crudo o la alza en el dólar, constantemente quedamos 
....... 

a la zaga de la bonanza y nunca sabemos por qué es irrealizable nuestra quimera. 

Nuestra historia política está cargada del lastre del destino y los medios 

masivos de comunicación han venido a refrendar y extender esa creencia. Nnes-

tran desgracias, desde la caída de Tenochtitlan al desfile interminable de deva-

lunciones, están inmersas en el presagio de 1a desventura. La crisis -ese útil 

trebejo y personaje central de todo noticiero- hereda esa tradición de fatalidad. 

De repente, como en episodio bíblico, ella nubló nuestra horizonte de sueños ;-

torció, inclemente, la felicidad del país. Se nos había expulsado del paraíso. 

La crisis guarda con nuestra historia, más que ninguna otra relación, esa seme-

janza. 

Gracias a una extraña petlagogi"a muy diversificada y familiar, que i'ncluye 

a los medios masivos, se nos enseña, inexorablemente, a vivir así desde pequeños. 

Es la transmisión de una perspectiva cultural por demás determinista: como si 

antes de decidir cualquier asunto tuvieramos que echar los dados. Y de hed10, 

así opera. La televisión pone su granito de arena en esta historia de "a menti-
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ras". En caso contrario no creerfamos tantas fábulas .de los personajes q.e con fo.!_. 

man su cosmos electrónico. 

Ahora bien, al transmitirse por televisión el Info=e, se cancela, de alg_!! 

na manera, la historia. Al explicarse el devenir en palabras de destino, se está 

aceptando que vivimos fuera de nosotros, que el mando del país está, como dice 

Kundera, "en· otra parte". Y eso,. nuestra propia historia nos lo enseña, es, en 

gran medida, falso. El p::iís platicadq entre los "'uatro costados del cinescopio 

trasgrede todo análisis posible. Cierra la viabilidad de comprender nuestra mate­

rialidad, nuestra realidad polítí.ca, y abre la puerta a una sociología de lo inm~ 

diato que nada comprende, que nada llega a relacionar, pues su intención es descr.!_ 

bir tan sólo el cauce de lo inevitable, en este <.:aso la crisis económica. 

La crisis económica y política por la que viene atravesando México desde 

1971, semejante a un túnel sin fin, se llega a explicar en el sentido del infor­

tunio, siendo dicho enfoque perfectar.1ente absurdo e insuficiente. 

Pe~o hay otra versión de las cosas. Contraviniendo al pensamiento fatalista 

se puede afirmar que la crisis surgió por razones concretas. por decisiones espe­

cíficas de grupos políticos dados. Lo que favorece el uso simulador de los medios 

de comunicación es admitir la idea de presente como destino y volver al pensamie~ 

to primitivo y convertir toda coherencia posible en trabalenguas. 

Por todas. estas razones, en la medida en que una representación oculta el 

conflicto -como lo logra el Informe por televisión- en esa misma proporción se 

ubica dentro de una óptica conservadora. Pretende as:I'. servir a un poder como 

demos trae i6n o teatralidad y escamotea una nunca "real" necesidad de cambio. 

Bienestar es cancelación, es el cierre de un sistema, y por ello de sus alterna­

tivas posibles e imposibles; se sustituye lo posible por lo real. La televisión 



es, entonces, integraci6n política. 

Bienestar es por ello utopfa. Es un nu-estar, es una saciedad imposible. El 

Informe simplemente v<0ride una iden de bienestar. Pero no nos dice cuando ha de 

llegar. 

27 



CAPITULO 2 

La figura presidencial en el sistema polrtico mexicano 
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2.1 Caracterización del estado mexicano 

2.1.1 Resultante del conflicto armado de 1910 

La teatralidad del poder y la construcción de figuras o personajes (en este ca­

ac• el presidente mismo) son i<le.'.ls o hipótesis centrales de este estudio. Es por 

eso pertinente revisar el papel que juega un medio masivo (como lo es la tele­

visión) en la consumación y reproducción de ritos, tal es la lectura del infor­

me presidencial, i.levada a cabo religiosamente cada año. En esa inteligencia, 

para comprender la significación de la figura presidencial en nuestro país, he­

mos de ubicarla en nuestt·a historia, sobre todo a partir de la formación del 

estado mexicRno de la posrevolución, a la luz de algunas consideraciones socio­

lógicas sobre el fenómeno del presidencialismo. Esta revisión persigue u:i mismo 

fin, ubicar los elementos que arman la raíz del conflicto social, cotidiano en 

nuestra realidad, simulado -al tiempo- en las pantallas caseras. 

El estado mexicano es producto de un movimiento armado y popular suscita­

do a partir del agotamiento políLico del porf irismo. En él se vieron involucra 

das todas las clases por lo que permeó las manifestaciones culturales de la s~ 

ciedad. Sin embargo, cuando estalla la revolución no existían clases política­

m¡;nte definidas o estructuradas, y por ello mismo capaces de asumir plenament"' 

el poder. Esta sensible inmadurez se debió quizá al subdesarrollo econ6mico y 

a la inexperiencia política oadecidos por una sociedad habituada al sometimie~ 

to. Tres siglos de colonia y la condición de país embrionario hasta anenas la 

centuria pasada apuntalan esta hin6tesis. 

El empate militar entre los grupos en pup.na dio lugar a dos preocupacio­

nes. Perder la batalla en el desgaste y dar pie a una intervención norteamer..!_ 

cana. La solución políttca más coherente era integrar un poder que, en la 



~~actica, precendió soslayar un conflicto. Se nos presenta la versión de una re-

volución donde con puro folclore simula y oculta otra, la de la guerra campesina 

que libraran por la tierra los ejércitos de Zapata y Villa. 

En esos términos, la descripción de esta guerra revolucionaria ubica, según 

Juan Felipe Leal, ''un cuadro en el que las fuerzas que luchan e11tre ~r se en-

cuentran en un estado de equilibrio catastr6fico que, de cnr!tinu~r. no µuetle si-

no conducir al desgast:e mutuo y sin !?allda de-. las fuerzas et1 rugn.:i.; ab.,.~tendo la 

puerta a la intervención militar extranjera" (l). 

El primer resultado ele este empate fue la consolidación de un estarlo buro-

crático, difícil de definir a vuelo de pájaro, complejo y cuyas redes políticas 

se tejen complicadamente. 

Por otra parte, la incapacidad política del campesinado, el incioiente (o 

insuficiente) proletariado y la burguesía tercateniente <lío lugar al ascenso de 

una pequeña burguesía representada por la burocracia político-militar que se 

apropiara del movimiento (y por ende del poder). En el periodo 1915-1940, el es 

tado mexicano deriva de una honda crisis política cuyos orÍRenes se encuentran 

en el ocaso porfirista y la destrucción absoluta del estado anterior a 1914. 

Mario Huacuja y José Woldenberg explican este fenómeno así: 

Frente a este vacío de poder -incapacidad de la fuerza princi­
pal de la revolución para convertirse en fuerza dirigente, de­
bilidad extre'"ª de las clases fundamentales de la sociedad y 
equilibrio catastrófico en sus relaciones de fuerza-, la buro­
cracia politico-militar que surge de la crisis misr.ia, tiene 
que dar una respuesta política a la situación (2). 

(1) Leal, Juan Felipe. Méxlco: L::.:tado • burocracia v sindicatos. México. E1 
ballito, 1976, p.35. 

(2) Huacuja,Nario y José ~oldenberg, Estado v lucha política en el México ac­
tual. México, El Caballito, 1979, p.22. 
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La preocupaci6n de este estado naciente va a ser el lo~ro de una amplia ha-

se social a partir del "intervencionismo" que lo ha de caracterizar desde enton-

ces (3) 

El término de la lucha armada arriba a nuestra sociedad propiciado profund!!. 

mente por la amenaza interior de desgaste Indefinido y.,, en el exterior, por una 

intervención más abierta dt p.3rte de los E~tados Unidos de Norteamérica. La re-

sulcante de todo esto es un estado con una marcada indefinición social, no as! 

~ política. Es un estado capit:aliqta con la modalidad dependiente cuya misi6n 

princtpa.1 es favorecer en el país un desarrollo tal siempre 

.. . dentro de condir iones impuestas por el sistema imperialista. 
(Posee) un3 estructuca corporativa y nutoritaria; una organi 
zación centralizada oor la ~isma Constitución política; un -
encuadramiento político e ideoló~ico de las masas trabajado­
ras, con posibilidades represivas casi ilimitadas, y una bur 
guesía -harto fraccionada- que no ha podido arribar a la he:: 
gernonía política ni gobernar por medio de sus re~resentantes 
d~rectos. sino que despliega y realiza sus intereses a tra­
vés de una burocracia política, encargada de hacer funcionar 
a la institución estatdl, de enfrentar a las masas y de rea­
justar constantemente el desarrollo capitalista de México a 
las exigencias metropolitanas (4). 

En consecuencia, en nuesl:ra Carta Magna habrl'.a de inscribirse el proyecto 

que incluyera cambios profundos (aunque no fuesen llevados a la práctica a pie 

juntil1.as) que poster!.ort:lentc serían, en la ló~ica de la promesa, los argumentos 

supuestamente tangibles de todo discurso posrevolucionarío: 

(3) Id. 

La reforma agraria, la nacionalización de los ferrocarriles 
y la expropiación petrolera, sumadas a ciertos textos de la 
Constitución (sobre t:odo los artículos 3, 27 y 123), al con­
tenido popul<>r y nac lonalista de los programas de gobierno y 
al ambiente cultural e :ideológico producidos por el est:all·i-' 
do revolucionario, confieren al Estado m2xicano una enorme 
base de apoyo social y un grado considerable de autonomía 
frente al bloque dominante (5). 

(4) Leal, .ruan Felipe, Op. cit:., p. 58. 
(5) Pereyra, Carlos,"Estado y sociedad", en México~. México, S. XXI. 1981, 

p.289-305. ~ 
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La clave era, sin duda, incorporar a las "masas" al proceso, o lo ~e tam­

bién se ha dado en llamar "la revolución hecha instit:ución". Por eso, <¡1 est:ado 

mexicano presenta hacia dentro de su est:ructura una gran "naturaleza corporati-

va" que es -como decimos- un product:o de origen. Esta nat:uraleza 

••• presente ya en la Const:it:ución de 1917, se ha ido desple­
gando paulat:inamente, de acuerdo con el grado de desarrollo 
alcanzado por las fuerzas productivas y, por ende, de las dos 
clases fundamentales de la sociedad capitalista: la burguesía 
y el proletariado (6). 

2.1.2 La burocracia revolucionaria como eje del sistema 

La lucha armada y el vacío político provocado justamente con la caída del porf.!_ 

rismo hacen a la pequeña burguesía (luego transformada en burocracia) el agente 

político más importante, y aún a estas fechas, vigente. Así, ante la incapaci-

dad política del campesinado y de la burguesía para asumir el mando del país, 

ha de corresponder a 

••. los sectores radicales de la µequeña burguesía, urbana y 
rura1, imprimirle al proceso su orientación- Sin embargo, es­
ta dirección pequeño-bureuesa es transformada por la propia 
revolución y por el contexto ·por ella propiciado, en una huro 
cracia -militar.y política-, que aparece en aquellos momentos 
como la única fuerza capaz de estructurar un nuevo Estado (7) . 

Según este autor, es la burocracia quien, al término de la guerra, asume 
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O! el mando del estado (B)_ Y la consecuencia política de esa consolidación fue la· 

formación de un partido único, de masas, corporativista por antonomasia, o 

sea, el Partido Nacional Revolucionario: 

(6) Leal, Op. cit, p. 49. 
(7) Ibid, p. '34. 
(8) Idem. 



Preocupada la burocracia política por lograr el mayor grado 
de cohesión posible, funda, en 1929, el PNR. (Se pretendía 
as!) darle una coherencia nacional a los diversos grupos de 
la burocracia política -en todas sus ramas- y fortalecer al 
centro integrador de ésta, en detrimento del regionalismo y 
del localismo imperantes (9). 

Esto significó el reforzamiento de las posiciones del centro y, en canse-

cuencia, del presidente mismo. Con esto se "renueva" el margen de acción de la 

burocracia frente a los "intereses locales y regionales" abanderados por el cau 

dillismo (lO). 

La burocracia es, de acuerdo a Huacuja y Woldenberg, "la categoría hegemó-

nica del país" y, por ello mismo, su sola presencia es innegable expresión del 

empate militar antes referido. 

De todo esto, el resultado es un estado el cual hacia su interior conserva 

las contradicciones que entre discurso y realidad ha de enfrentar la revolución 

desde su inic;!.o. "Un Estado con proyecta nacional y capaz por ello mismo de ar-

ganizar a la sociedad conserva su papel rector por un tiempo impredecible de~ 

pués del desáibujamiento de ese proyecto" (ll) · 

2.1.3 Desarrollo capitalista y capacidad integradora 

El conflicto soslayado habría también que rastrearlo entre la naturaleza popu-

~ lar del movimiento armado (de no ser así, entonces no sabríamos dónde meter ese 

millón de muertos resultante) y el modelo económico adoptado, el capitalista. 

Ese es el verdadero cnnflícto que la Revolución, con tanto oropel, folclore y 

(9) Ibid., p.40. 
(10) Idem. 
(11) Pereyra, Op. cit. Y· 293. 



salto mortal circense trata de ocultar, de disimular. La adopción del capitalis-

me dependiente está más que justificada por las circunstancias sociopolíticas 

entonces vividas en el país. 

Sin un movimiento obrero y popular independiente capaz de 
contrarrestar en alguna medida esa tendencia histórica, a 
partir de 1940 el Estado desplaza a ritmo veloz su relación 
con las clases populares y estrecha sus vínculos con la bur 
guesía que, en gran parte, contribuyó a crear. Una alianza­
con el bloque social dominante sustituyó, sin romperla, la 
alianza anterior con las clases populares (12). 

A todo esto siguió la sustitució~ de un modelo de avanzada por una "contr~ 

rrevo1ución agraria, reducción de los salarios reales, abandono de la ideología 

popular" y el paulatino sometimiento a los designios de la guerra fria Cl 3). 

Las contradicciones antes especificadas han definido (en buena medida) la 

historia reciente de la revolución. El agotamiento de este modelo económico (14) 

se basa en la modalidad del sistema capitalista implantado en nuestra economía. 

Pereyra afirma que no hay realmente un "Estado rector de la economía", pues an-

tea que eso se presenta el poder económico tan grande que han "alcanzado (los) 

grandes monopolios transnac~onales, (el) capital financiero y (la) burguesía 

agroexportadora". Cree él que esto sugiere más bien 

••• una progresiva subordinación. Tal proceso, cuyos más 
nítidos síntomas se advirtieron desde el comienzo de los 
años setenta, amenaza las bases mismas del pacto social en 
el que descansa el sistema político mexicano; no es, en m!!_ 
nera alguna, un hecho puramente económico. No pueden com­
b~µarse por tiempo indefinido un sistema económico cuyo b~ 
neficiario casi por exclusivo es el capital y un sistema 
polltico que depende -no importa si los procedimientos son 
corporativos- del apoyo popular (15). 

Sin embargo dicho modelo político-económico no puede -como vemos- sostener 

(12) Ibid., p.292. 
(13) Idem. 
(14) véase 3.2.2 Anacom!a de la crisis escruccural. 
(15) Pereyra, Op. cit. p. 296. 
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se al infinito s•Jbre el aire. O se privatiza definitivamente 1n sociedad, o se 

da cauce a las dl!mandas de los sectores populares, herederos legítimos y por 

fuerza de 1a rcvoll.icjÓn: 

El E><tado mexicano se encuentra frente a una difícil parado 
ja: requiere, por un lado. tolerar e1 fortalecimiento del -
polo dominado de la sociedad civil para ·no verse cada vez 
más supnditado al proyecto privatista por cuanto ello ali­
meut<:ic!" t:ensiones que dificultarían hasta, finalmente, im­
poslbil.itar el mantenimiento de la actual forma de Estado, 
pero, a la vez, terne que ese fortalecimiento conduzca a la 
expansión incontrolable del movimiento popular independien­
te, es decir, a la modificación radical del sistema políti­
co existente. De ahí las constantes trabas represivas a la 
organizació11 autónoma de las fuerza:> sociales (16). 

2.2 Rasgos del presidencialismo 

Dentro del sistema pol!tico mexicano habría que destacar la permanencia de sus 

formas rituales y su capacidad política para sobrevivir y acomodarse a las cir-

cunstancias nuevas, adversas incluso. La figura presidencial es, dentro de esta 

conceptualización de la burocracia en nuestro sistema., el núcleo cohesionador 

instituido en nuestras leyes y costumbres de poder vertical y autoritario. Por 

no haber precisamente una tradición"democrática, el presidente aparece como una 

consecuencia lógica en nuestra historia política. La con~ormación del estado me 

xicano, en esos términos, deriva 

••• en el fortalecimiento del Ejecutivo hasta erigirlo en 
1a rama predominante del aparato del Estado. De hecho, la 
autonomía relativa del Estado y la hegemonía de la burocra 
c:la son fenómenos que se detbctan, en última instancia, -
por el poder del Ejecutivo (17). 

El nuevo estado se conforma a la luz del r!o revuelto que vino a ser la re 

(16) Ibid., p.302. 
(17) Huacuja y Woldenbe;g, ~:!:.S. p. 23 
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voluci6n mexicana. Su estabilidad y el mejor signo de permanencia e integración .. 
po1!tica es, precisamente, lu articulaci6n de una burocracia (en canto institu-

ci6n inamovible) y la entronlzaci6n del presidente (en tanto poder omnímodo co-

roo dirigente Ci.!njQable cada geis .t?.ño3). En consecuencia, nos dice Lec..1, se da, 

paralela a 1.._--1 formación del ntl'~vo e(:t:uio t una es pee in.lizncJón en las funciones 

dentro <le 1~ burocracia en el poder, exigida por 1a ere 
clcnt~ complejidad d('!l a.par.3to cst.:it::al. Es a:..:;Í que!> p~ 1·0 :.1-

!">0coa· se van µerfil.J.ndo u1vt rrtma clvil y una ;·,"lma rniliLar<lC::: 
la LurocraciJ p(>litl·~~: cnd~ vez o~~ clar~mente diferencia­
das e: J.nst:lttir_ i.011aliz<:i.d .. :.·::;~ i;e.ro unificad."?:s en su cima por 
la figura pre:.~ide!l.c ia.l, <~u.e enc.:irrw l.:i unidad pGlíticu-mi­
lit:1r dt:! 1:.::;. hnr·ocr;i-:·ta (lP.). 

El presidencialismo, ~nnsccuc11teoentc, quedn instituido y garantizado en 

nuestra Constitucj_ón~ Es ahI donde se d.-:.n la~; bases del "comJ)Ortamiento" polí-

tico que define al pr.e:.~Id2nte hR.sta nth~strcs dí::<;~ T .. ü Le:,· Fund<unental de 1917, 

.31 tiempc que rlib11j.:i lns caractf:!r!st.lca!::: de. ~ste: c~;í:ado sustitutivo del porfi-

rist:a, 

.... es uu claro testimonio de las contradicciones que en­
frentaha la burocr~cia político-militar que la diera luz. 
Por ello, sl en algu11~s p3rLes del texto const~t:uc~onal se 
advierten los plan~e:imlentos cl5sicos del liberalismo, en 
otras se ni•~pn: 1n m_i~mo ~~ ~r~onocc la i~unldad jur!dlca 
de los ciud.:i..:1 .. ~.11os~ r.:omo el ani:agcit\Ít:mo Je clases (19). 

La salida política consíst:113 en evitar. el desgaste de los grupos en pugna 

gracias a la figura presidencial. Así 

.... sP: !'Topone ln intervención <le un "árbit:!:'o imparcial"; 
de un poder situado, aparente~enre~ por encima de l~s cla­
ses fundamentales de la sociedad, que se encargue de regu­
lar el conflicto. E8te "tírbit:roº (-!S. el Estado y,, en un pri 
mcr momento, más que el Estado -que aún nO se ha conso1id~ 
do-, la burocracia pol!tico--militar gobernante (20) -

(18) Leal. !bid., p.37. 
(19) Ibib., p.l•7. 
(20) Idem. 
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Las capacidades legales con que cuenta el Ejecutivo son casi omnipotentes. 

De ahí que abunden los ejemplos de este fenó1ncmo l.lamado presidencialismo. No 

es para nadie un se.crcto que el pod~~t: de un president8 en su sexenio llega a 

ser omnímodo. La Const:í.tuci6n le ..isi~nó el t1der~cho <lf~ iniciar leyes y et!litir 

dacrctos" .. Esto lo ha cozl'rci'.'"t.ído .. nos Cict: 1.üal;- en otro poder leg:!.slutivo. Ad.:!. 

más, el pr:f.mer m<J.nd2t<?rio 

...... t.:!.f2ne entre s.uH fac1.1lt.ades la'3 de nombrar y remover a 
las autoridades jt.!dicl.:!l<:::f'. De ~.:.::.tJ. man~;r,:¡,> lo!; poderes del 
ejecutívo son t:,')lt"!S q1_¡~ absürl>cn y l1~c~·r!. cc•rupl~mcntC1rios 

del mism0 wo<l0 a l.os otros <los poderes. Además, la sobera­
nía ::ic l".J~ E~t..:J.tlci~· :-=:~ h,?Jl;1 c;:tlt."!m~dJmRnte lí:rr:.itada por la 
Federa,~i6n .. y est5 su.1eta a los poderes discrecionales del 
pres:Ldente:. Con toJ.o lo ant,::r:tor rpiC?.<ia.. confj_~ur:ada una die 
tndura pr!:sidenc.i.3.l Je .:::.ort1.::. cc.1nstituci.onaJ. lstn (21) .. 

Durante su· u~andatc,~ el p-n~s.idult.e vi.e.ne a ser como \.Hl t.::entro en torno al 

cua1 va a girar toda ln. v:i.da pol.!tJ..ca del pr::ís y quien impritni~~á su est.ilo a r.o 

cuja y Woldenberg se amplÍB la cap:icld<:!d dcJ. cotado a partir de 1917 pues se. le 

confiere 

..... un pvdt~r pr5ct.ic.J.me.nte :í.lin:it:ado scbre l;~ propiedñd ¿">-C_!. 

...,.r.a.dL:.. ~. s~ sub':l:d in~n \:"0)~1plet:1münte 1.os pode::. res Lcgi:sl.tttivo 
y Judicial ol pod~r Ejecutivo (i) se ~c,nvierte (a 6ste) eci 
el 5.rb:lt::~ .. º s:iprema <l'..~ lnS" ;-elaciones. d.:! prnpiec:!ad y rir.? t~ra­

bajo .. (Así:). el Est:ado hace legítima. su ºinde-p:endencia. 11 <le 
las e.Jases soc:L!les. Sfl. ad.,udicn las facultades de conci1ia 
ción y arbitraje: de ~;us interesas y,. a tra·v·.ás de esto~ la -
burocracia se as,,gura. eu propia hegemania (22). 

El preRidente (su figura o Je :i.lnn.gen qu~ representa) es el nudo a donde 

convergen todas las líneas de ln vidP. pal!tica del. pa1s. Su sola presencia a 

cuadro en televisión nos remite a este marco constitucional de las relaciones 

de poder que se entienden como indiscutibles. EJ. presidente, la figura que lle-

(21) Ib~d., p.43. 
(22) Huacuja y Woldenbe'i:p;, Op. cit. p. 22 
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na y recrea, constituye una verdad sin discutir. Funda, por es~, un mito. Nues­

tro sistema presidencialista se basa, sc~ún Arnaldo Córdova, en los sig~ientes 

puntos: 

(Primeramente) aparece como alianza institucionalizada de 
grupos sociales organizados como pod(~res de hecho en segun 
do lugar, el presi.dente ha sido promovido constitucíonalmen 
te con poderes extraordinarios permanentes; en tercer· lugal?". 
e1 presidente aparece como el árbitro supremo a cuya repre­
sentat~vidad todos los grupos someten sus diferencias y por 
cuyo conducto legitiman sus intereses; en cuarto lugar, se 
mantiene y se estimula en las masas el culto, na sólo a la 
personalidad del pres.identc, sino al poder: presidencial; en 
quinto lugdr, se utilizan fQrmas tradicionales de relación 
personal, el compadrazgo y el servilismo, como formas rle de 
pendencia y control del persQnal político puesto al servi-­
cio del presidente y la adminis~raci6n que encabeza (23). 

2.3. El presidente y el Informe ante la Constitución 

Existe, para el presidente de la República. la obligación legal de rendir el In 

forme de gobierno, año tras año. Al hacerlo se cumple con un mandato constitu-

cional. La Carta Magna de los Estados Unidos Mexicanos regula ese deber. 

La operatividad del acto se encuentra detallada en la Ley Orgánica de la 

Cámara de Diputados. Al respecto,, en su Artículo So. afirma que el presidente 

.•• acudirá a la apertura de sesiones ordinarias del Congre 
so y rendirá un informe de conformidad con el Artículo 69 -
de la Constitución ..• El presidente del Congreso contestará 
el informe en términos concisos y generales y con las forma 
lidades que corresponden al acto ••• El informe será analiz~ 
do por las Cámaras en sesiones subsecuentes. 

Consignado en el Artículo 69 Constitucional, el deber presidencial se ex-

presa en términos específicos, ya que 

(23) Córdova,Arnaldo, La formación del ooder político en México, México. Era .. 

1978, p.57. 



a 1a apertura de sesiones ordinarias del Congreso asiscirá 
el Presidente de la República y presentará. un informe por 
escrito. en el que manifie.sre el estado general que guarda 
la administración pública del país (24). 

(24) Constitución política, p.52. 
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CAPITULO 3 

Crisis, puesta en escena y discurso político 

La política de la omnipotencia, presente 
en todo acto ptíblico, en toda referencia 
a las realizaciones del ~obierno, basta y 
sobra para que las Masas populares no sean 
capaces de trascender con la acci6n ni con 
el pensamiento el marco político institucio 
nal en el que se encuentran enmarcadas. -

Arnaldo Córdova, La forraación 
del poder político en ?~xico. 
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3.1 Sentido político del Informe de gobierno 

Cuando el voto favorece a un candidato a la presidencia Je la República, se esta 

blece un compromiso de trabajo con la soberanía, o sea, ccn nquella porción de la 

sociedad votante o participante indirecta de la contienda política. 

El presidente en turno, de acuerdo con el Artículo 69 de nuestra Carta }lagna, 

debe rendir cada año un informe acerca del estado que guare.Id hasta ese momento la 

administración del país 
(l) 

En teoría, el sentido riguroso y legal del Informe 

es evaluativo. Supuestamente se evalúa "lo que se ha hechü" y "lo que falta por 

hacer". Siguiendo ese razonamiento> el Informe de gobierno es un instrumento de 

control que opera sobre 1a base de revisar los sistemas gestionarías, para mejo-

rarlos cuando proceda. 

No sucede de esa manera en la realidad. J,a utilidad cel Informe, más política 

que -como se deduce de la lectura del Artículo constitucional- administrat:iva, ob~ 

dece a otra lógica. El Informe es más forma que contenido. Por eso, examinar su 

sentido simulador no es ocioso. 

Escaparate gigantesco del acontecer político, el Informe presidencial brinda 

al primer mandatario la posibilidad 'de estruc.turar a discreción, en su discurso, 

la situación objetiva del país. Al leerlo, no sólo expone su versión de una cir-

cunstancia histórica concreta. Junto a ello, justifica las políticas que en tocios 

los rubros se hayan romado durante el año a revisión. Decisiones consumadas o te~ 

dencias futuras dentro de ese sexenio es. en síntesis, el contenido del Informe. 

Su lectura es tall)bién un rito donde la repetición de sentencias y actit11des 

reiLera una historia nacional inamovible y refrenda la ~onfianza con que todos los 

(1) Cons ti t:ución nolítica d-. los Estados Unirlos l!cxicanos. Mé:<ico, Pnrrúa. 
p.32. 



años se unge al sistema político mexicano. El ceremonial baña con su religiosa 

solemnidad al presidente. La repetición del acto cada lº de septiembre da cont.!_ 

nuidad a la estructura de poder. 
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Ahora bien, en México este acto es el momento político más importante en tE_ 

~ dos los años de gestión. Su función social es -aparte de legitimar al poder ins­

titucionalizado que rinde cuentas para permanecer en ese sitio- la de mantener un 

-Ontacto entre clase política y gobernados. El discurso del lº de septiembre, le-

jos de definirse como apelativo a la historia de los cambios en nuestra nación, 

es, sin duda, un vínculo de la burocracia dominante trazado hacia la sociedad do!!_ 

de reside, finalmente, el poder. 

De hecho, nuestra Constitución tiene muy claro este punto en su Artículo 39 

cuando afirma que la soberanía nacional "reside esencial y originariamente en el 

pueblo. Todo poder público dimana del pueblo y se instituye para beneficio de és-

te. El pueblo tiene, en todo tiempo, el inalienabl'2 derecho de alterar o modificar 

la forma <le su gobierno" ( 2 ) • 

Al informar del "estado que guarda la administración del pn-fs",. el presidente 

da cuenta de lc..,s logros obtcn:idos hasta entonces .. E1 Informe cumple t:ambién la fun-

c.ión de .suavizar las inquietude~.; de la población respecto al rumbe que esté toma!!. 

do el país .. Asimismo, renu.ava las esoeranzas que se tienen por los eventuales cam 

b~os o mejoras al mismo. 

La lectura del Informe es un acto político donde intervienen una infinidad 

de factores escénicos dignos de la mejor producción teatral. El oropel atiende a 

la justificación del régimen en turno. 

En el Informe al país estudiado -prununciado por ¿l presidente 

,_z) Ibid., p. 22. 
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Miguel Dela Madrid en 1984- el núcleo cent:ral. la const:ant:e, fue "la crisis 

y cómo remediarla" .. Este, en cuanto a su argumentación a nivel del discurso polJ_ 

tico. viene a ser (por lo menos así opera desde hace más de diez años con la cri­

sis) tm.a reiterada exhortación al trab~'ljo y la resignación que excusa una de~-; í.g,i.1!_ 

dad interna y !?-~ que apela a una revolución que supuestamente no ha muerto, 

pero que tampoco se ha definido a más de tres cuartos de siglo de iniciada, y aue 

avala un sist:ema económico internacional basado en las interminables deudas exter 

nas del subdesarrollo. 

3.2 La crisis soslayada 

3.2.l Discurso en la crisis 

Al final de los años sesenta, la crisis lleg6, irremisiblemente, con ganas de qu~ 

darse entre nosotros. El fracaso de un modelo económico, aquel anacrónico y eufe­

místic.amente llamado "desarrollo estabilizador" se transformó en violencia polít,! 

ca. Tlatelolco y el Jueves de Corpus propiciaron un" "redefinlción del país, de su 

escena política incluso. La crisis era entonces políti.c.:i. sin lugar a dudas. Aun 

peor. con 1a devaltL"'lción de 1976 se ·desdibujó el fresco donde Mé:"ico era un cuer­

no de la abundancia, con todo género de riquezas y -a manera de lugar común en dis 

cursos oficiales- poseía en "su gente" n la mayor de todas. 

La crisis modificó al país. Desmintió todo "triunfalismo", toda relación de 

hazañas sexenales. Se clausuró el episodio de la ficción económica y política. Y 

de súbito se descubrió entonces la desproporción de la deuda pública y los rasgos 

desmesurados de la desigualdad social,' que en Ún mismo tiempo conjuga zona residen 

cial y ciudad perdida. Se distinguió finalmente el rostro de la inestabilidil,. 

nómica, ya imposible de 9isimular. 
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De ese entonces. de los inicios de los setenta, data el uso polítice> ·de la 

crisis. Porque ésta, según se nos insiste. "sólo" es económica. Su verdadera dime.!!. 

sión global, su cara de pugna política o contienda por el poder, nunca se revela. 

Su faz de debilitamiento de un modelo político presuntamente revolucionario no se 

llega nunca a aceptar. No se asume, finalmente, el rumbo derechista y dependiente 

del exterior que toma el país. 

Hay, por todo esto, una cultura de la crisis que daca de hace dos sexenios 

por lo menos. Esta cultur~ ~a ha convertido en el mito mejor elaborado en mucho 

tiempo; en una instancia ajena a nosotros. En un monstruo de mi1 formas,. omnipre­

sente e invisible a la vez. Con las cotidianas declaraciones sobre su combate en 

di.sc1.1rsos de rutina y con el contundente,. lento pero constante,. aumento de los 

precios se ha ido conformando una manera de concebir la crisis. Entre mentiras y 

devaluaciones, ha cuajado la mitología de nuestra crisis económica. 

Inflación y discurso sedativo son dos caras de una misma crisis. Son episo­

dios sucesivos y eternos del agotamiento de un sistema que, por ello y pese a ello, 

ha sabido renovar su estabilidad. Y sucede así porque la crisis ya no puede erradi 

carse de las primeras planas de todos los días. Crisis económica, nronta recuper~ 

ción, elevación de los índices en el ingreso, estancamiento en la industria, rie~ 

go de caída en la paridad cambiaría, inflación controlada ••• sin sentirlo, esta 

reiteración seudoexplicativa del "problema" que enfrenta el país, esa CRISIS que 

se resolverá quién sabe cómo, no se detalla nunca. 

La crisis, por eso, debe continuar existiendo. Aun terminando con ella -en 

el peregrin~supuesto de que se lograra salir de la misma- a su uso político, la 

simulación que se hace a partir de su existencia, ya no se puede renunciar. 

La permanencia de la crisis es la permanencia misma del sistema político vi 



43 

gente. Asistimos a un fenómeno nuevo. Es 1a explicació~ por 1a explicación misma. 

Es la sustitución de interpretaciones por la topo1ogía de la crisis. Se "atacan" 

los síntomas (en este caso a la inflación) pero la estructura permanece intacta; 

ue cambia la enfermedad por sus manifestaciones. 

Aquí radica el soslayamiento de los conf1ictos. Las contradicciones po1íticas 

y económicas que vive nuestro país no son señaladas como causas sino como efectos 

de 1a crisis. Y esta se ha convertido en materia de justificaciones. 

Tomemos la inf1ación como ejemp1o. Se nos dice que ésta no puede ser atacada 

con controles de precios "porque se debilita nuestra economía". Pero tampoco se 

puede pensar en la escala móvil de sa1arios por ser, según dicen, inflacionaria (!) 

El Informe de gobierno, rendido cada año por e1 presidente de la República, 

resume este juego de verdades a medias en que consiste la simulación de todos los 

días. Como condena, se 1e ha convertido en e1 discurso de las crisis. Un problema 

o se resuelve o no, pero en el caso de la crisis, su resolución, prescindiendo de 

su factibilidad, en tanto reiteración e infinita cantera de donde se extraen a 

diario recursos varios para la estabilidad del país, nos remite a una falta de vo 

luntad por darle fin al problema o de usarlo como herramienta política. 

Por lo demás, la verdadera contradicción de nuestra revolución se establece, 

inevitable, entre el irrefutab1e rezago en materia de bienestar que buena parte 

~ de la sociedad padece y el inagotable discurso oficial que leemos a diario o con~ 

cernos gracias a los noticiarios que todas las noches se proyectan por televisión. 

La contradicción, pese a todo, queda. Entre las deudas sociales que quedan igual­

mente sin saldarse y la insultante aclll'lulación de riquezas de los últimos años. 

Entre la residencia con alberca y varios automóviles y la ciudad perdida sin si­

quiera los·- "mínimos de bienestar". Entre, finalmente, derroche y carencia. No has 

ta, y esa fue la gran lección del zapatismo, "estudiar" los problemas. Hay que re 

solverlos. 
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Esta es una clave para comprender, en el caso de los Informes por 6.elevi-

si6n, la mecánica del conflicto ocultado, la magid de la realidad soslayada. 

3.·2.2 Anatomía de la crisis estructural 

México, contrario a lo que se quiera creer, vive una crisis estructural en su 

economía. Por consiguiente no nos hemos de referir en adelante a un fenómeno 

coyuntural. Por más que los discursos y los usuales programas de televisión en 

tono panegírico se dediquen a disminuir los alcances de esta situación que invo 

1ucra -por supuesto- a todas las capas de nuestra sociedad; por más que se pre-

tendan menospreciar los alcances de esta crisis económica (y por ende política), 

indicadores como devaluaciones o inflación constante (galopante, incluso) no 

pueden ser reiteradamente aludidos como males menores o dables de vencer con un 

simple acto de fe. Con discursos se ha construido una parvularia versión del pr~ 

blema económico que poco tjPne que ver con el real y verdadero periodo que atrs-

vesarnos .. 

En el espléndido en~ayo ºl..a crisis económica: evolución y perspectivas'' de 

José Aya la. José Blanco y otros (3) -estudio que data de 1978 y cuyas tesis, con 

c:ra todo pronóstico demasiado optimista, no pierden el mínimo de vigencia- se 

afirmaba que la crisis del país tiene ya en su haber más de una década de ser el 

asunto central en los discursos y diatribas furibundas des~e Echeverría a De la 

Madrid: 

A_psrtir de 1971 la cconomra mexicana inicia una fase crít.!_ 

(3)-En ~léxico, hoy. Pablo González Casanova y Enrique Florescano (comps.), 
México, S.XXI, 1981, p.19-76. 



ca en la que, uno a uno, desaparecieron los signos exito 
sos de la etapa del "desarrollo estabilizador" y afloraroñ 
los del deterioro (4). 

Fueron dos -afirman- los primeros síntomas de la crisis en es~ etapa. Por 
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una parte, posterior a un "prolongado lapso de estabilidad de precios", emergi~ 

ron graves "presiones inflacionarias". Por la otra, se hizo palpable la "contra.!:. 

ción de la inversión privada" (S). 

Sin embargo, debemos buscar los orígenes de la crisis en la década que va 

de sesenta a setenta. En este periodo se delinearon los factores de la ruptura 

económica que sucediera al inicio del decenio siguiente. El modelo económico 

adoptado hasta entonces se agotó, mostró sus limitaciones. y hubo de modifica.!. 

se para permanecer dentro de los marcos del subdesarrollo capitalista. Precis~ 

mente en este periodo, la acumulación privada y los llamados por los autores 

"criterios dominantes de estabilidad financiera interna y externa" subordina-

ron la política económica, el gasto del estado, y el proyecto mismo del país, 

4:1.rramos nosotros: 

El resultado fue el descuido progresivo de,;eectores estraté­
gicos cuya expansión, por lo domús, era indispensable p~ra la 
continuidad y estabilidad sostenidas de ln for:rua de crecimien 
to adoptada. La ilustraci6n más clara de esta política fue el 
rezago del sector agrícola (en especial la agricultura de tem­
poral} y de los energéticos (en especial el peéróleo), fuentea 
primigenias de la inestabilidad posterior en los setenta (6). 

La crisis queda conceptuada entonces, según afirman los autores de este tr_e 

bajo en su hipótesis central, como un núcleo aglutinador de diversos elementos 

propios del subdesarrollo capitalista dependiente. En suma, conciben la crisis 

(4) lbid •• p.48. 
(5) Ideiñ. 
(6) Ibid., p.47. 
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econ6mica dentro de un proceso dialéctico donde factores internos y exte¡¡nos Pª.!. 

ticipan y· afectan la realidad econ6mica del país. Según los autores, nuestra eco 

nomía se caracterizó a lo largo de los setenta por sus tendencias depresivas. el 

acelerado aumento en los precios internos, el crecimiento desmesurado del dese-

quilibrio externo y el déficit fiscal: 

Estas tendencias son la expresión contradictoria de una forma 
de crecimiento autolimitativa y altamente vulnerable respecto 
de los movimientos internacionales de mercancías, dinero y ca 
pitales (7). 

Las manifestaclones de la crisis se ordenaron en dos niveles, intero y 

externo: 

AJ. coincidir con una situación internacional de crisis prolon 
gada • como la descrita, las tendencias mencionadas no hallaron 
otra salida que una crisis de carácter nacional, que combina la 
dialéctica desequilibrada de las tendencias recesivas con la 
desarticulación acelerada de las relaciones fundamentales del 
patrón de desarrollo vigente. Por eso hablamos de una crisis 
estructural y no sólo de una situación recesiva (8). 

En "La crisis económica: evolución y perspectivas" también se afirma que 

nuestra economía ha encallado en tal situación a raíz de la modalidad que adE_p 

tó el desarrollo capitalista del país desde los años cincuenta. De ese modo se 

conformaron las condiciones para la ºcrisis de realización" que derivara dos 

decenios después en los setenta. 

Sin embargo, dado el predominio de las entidades oligopólicas 
y la acción compensatoria <lel Estedo, esta crisis se ha expr~ 
sa.do no como una sobre.producción <le mercancía~ sino,. fundame:E_ 
talmemte, como un aumento creciente· de capacidad ociosa aco!!!. 
pañado de una inflación sin precedentes (9). 

Ayala, Blanco y otros señalan que la crisis estructural que padecce nues-

(7) !bid •• p.63 •. 
(8) I'd:-
(9) Id. 
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tra economía articula cuatro factores que no :son fenómenos pasajeros ni acc!_ 

dentales, sino componentes de un sistema capitalista en su modalidad dependiente. 

Así• estancamiento producti -~o. inflación, desequilibrio externo y déficit fiscal 

articulan 1a estructura de la crisis de la economía mexicana .• El primero de ellos, 

.¡ es el estancamiento productivo. 

(El) fenómeno que ha gobernado la crisis económica actual es, 
;,i sin duda, el singular descenso del ritmo de la actividad pro­

ductiva en los últimos años. A su vez, la fuerza din~mica ori­
ginal de este fenómeno ha sido la paralización de la inversión, 
en particular de aquella que se dirige a ampliar y perfeccionar 
la planta productiva. Esto es lo que está en ld base del lento, 
en años nulo, crecimiento de la producción de bienes y servicios 
y, también, de la brutal ampliación del desempleo abierto de la 
fuerza de trabajo que ha tenido lugar en este lapso (10). 

l' 

La caída en el proceso de inversión explica el "surgimiento de presiones in-

flacionarias" y las ya cotidianas t,:endencias o desviaciones de ahorradores e inve.::_ 

sionistas hacia la especulación. Este hecho "desülienta la utilización productiva 

del excedente económico" para caer finalment:e en el. rent:ismo y la ya familiar fuga 

de capitales (ll) 

En este orden, el. fen6meno inflacionario es el segundo indicador que impide 

igualmente el. buen cu.uce de nuestra e~onomín .. Vien~ a ser la pinza que. junto al 

estancaminento, estrangula paulatinam~nte las posibilidades de desarrollo: 

El estancamiento productivo y el ret:raim.lent:o de la inversión 
se hallan en la base de 1.a espiral ín~lacionaria que enfrent6, 
desde el inicio de la década (de los setents). la economía me­
xicana. Aunque tal aseveración es correcta. el feenámono queda­
ría oscurecido si no se distinguieran l.o2 ritmos. distintos con· 
que evoluciona1·on sus gr.cndcs componentes princip•ll<>a (12). 

El estancamiento de -la producción agrícola a 'tnediados de los años sesenta im 

(10) Ibid., p.63. 
(11) Id:-
(12) !bid., p.65 
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pulsó la inflación, y para la década siguiente sucederi'.a lo mismo en el 

sector industrial ClJ). 

Aparte de estos factores, el desequilibrio externo, producto de una 

historia de rapiña y subdesarrollo, pone al país en una situación cons-

.i tan te de inestabilidad y una más honda dependencia hacia el exterior. 

El crónico desequilibrio externo de la economía mexicana 
~ con frecuencia ha sido visto como un típico desequilibrio 

financiero. Lo es, sin duda. Sobre todo en los últimos 
años, que en materia de relaciones con el exterior todo 
o casi todo es brusco y perpetuo movimiento de aquello 
que. en todo caso, soporta la densa nube financiera de 
precios y dinero, es decir, el movimiento de los bienes 
reales y tangibles que satisfacen ya el consumo directo, 
ya el consumo productivo en el forma de insumos para la 
producción (14). 

El último indicador -y no por ello menor en importancia- lo consti-

tuye el llamado déficit fiscal, cuya cuantía, más allá de pronunciamien-

tos de la renovación moral, significa un pesado lastre que --sumado a los 

otros factores ya mencionados- fortalece la condición estructural, nunca 

transitoria, de la crisis actual: 

(13) ~-

El creciente déficit de lns finanzas del Estado registra­
do en lo que va de la década (de los setenta) ha sido, 
junto con la inflación, probablemente la variable que ma­
yor atención a recibido. Identificado sin mayor trámite 
como la fuente principal de la elevación de los precios, 
o como indicador indiscutible.de la ineficiencia o des­
honestidad ¡:ubernamental, la situación deficitaria del 
sector público ha sido el blanco principal de la ideolo­
gía empresarial "iluminada" por la razón monetarista-est!!_ 
bilizadora del FMI y sus seguidores de dentro y de fuera 
·(del país y del Estado) (15)°. 

(14) !bid., p. 68. 
(15) Ibid., p. 69 · 
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Para estos autores, todo incremento en el déficit público viene a 

ser una "variable dependiente" adecuada a las necesidades de la acumula­

c:lón pr:lvada de capital, misma que en los "régimenes no dictatoriales" 

como el nuestro, se adecua a las de "armonización social :impuestas por 

el. desarrollo" y de "d:lversificac:lón acelerada" propia de una sociedad 

capitalista, por definición, "inequitativa y contradictoria" (l6) 

En síntesis, la crisis que viene viviendo el país no es pdsajera. 

Por el contrario, tiende, como hemos visto, a acentuarse. No se han toma 

do medidas concretas para resolverla. No se han estud:lado seriamente sus 

posibles y hasta catastróficas tendencias por parte de los responsables 

de la política económ:lca. S:l esto es cierto, no tenemos porqué pensar en 

una pronta solución. El problema más que nube efímera en el firmamento 

huele a tormenta cirn:léndose sobre nosotros. 

Las exp1:lcac:lones económicas del inf arme lejos de abocarse al 

entendimiento de nuestros problemas, apenas ·los aluden. Y al hacerlo, 

los eluden. 

3.3 La puesta en escena frente al sentido de lo infalible en la transmisión 

La producción del Informe imp.lica una "puesta en esc-ena" en el sentido 

de crear una circunstancia. Es decir, la suma de todos los elementos pe.E. 

tinentes que permiten concebir la lectura del Infbrme como un rito, como 

un espectáculo. 

(16) Idem. 
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flay-'Uu·sentido de lo infalible en la producción del Infoi::me. Nada 

puede fallar; se hacen ensayos de los equipos de luz y sonido. Existen 

sistemas de emergencia prestos a entrar en acción a la menor falla. Du-

Ld.nte estos ensayos. 11 evado s a cabo con pres ene ia de todos· 

.J..os técnicos, se constata la perfecta producción y la coordinación 

precisa, suma de talentos llevada a cabo en esta realización. Este afán 

perfeccionista desde todo ángulo evidente, nos permite proponer la si-

guiente hipótesis: si la lectura del discurso presidencial resume no só-

lo la situación del país sino su historia anual, entonces la imposibili-

dad de error durante la transmisión puede interpretarse como lo infali-

ble que es el régimen que representa el lector del Informe. 

Piedra angular de esta ausencia total de fallas, supresión de Lodo 

margen de error, es la continuidad. El cuidado que se tenga de la misma 

permitirá "hacer -incluso- que lo falso luzca como verdadero" (17) 

La transmisión, como vemos, esta diseñada para no errar, para ser 

exacta, políticamente sin fisuras. La televisión va a ser el canal por 

donde se emita un teatro político, una puesta en eacena construida a Pª.!. 

tir de planos, movimientos de cámara y transposiciones de .imágenes. La 

técnica de la televisión -condición interna del medio- da lugar a toda 

una "narrativa" particular. En sus limitaciones o innovaciones narrati-

vas encontramos los alcances que como lenguaje masivo puede tener. 

A.sí. dice Anthony Smith: "l.a televisión obliga a que los acontecimientos 

s~gan la lógica de una anécdota, a que formen una estructura de acuerdo 

con las reglas de la narración que la sociedad prescribe" (1
5 ) 

s«> 

(17) BBC Over .. eas. Manual de producción en televisión, México. UAfl, 1981. p. 69. 
(18) Smith • .Anthony, La política de la información. México. FCE, 1984, p. 41. 
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Los preparativos del Xnforms toman hasta un mes. Se llegan a usar seis o 

m§s clfmaras para su emisión. Se transmite a toda la República a través de la 

cadena de televisión y radio. Todo este manejo de recursos induce a hablar 

en este caso de una puesta en escena. Héctor Azar, en su "Teoría CADAC" (l 9 ) 

entiende al fenómeno teatral como un "problema de conjuntoc" <20>. La puesta 

en escena, su mecánica, consiste en el proceso que agrupa a lu~ conjuntos 

esenciales o subestructuras que articulan esa estructura mayor o puesta en 

escena. 

Cada conjunto esencial es parte de la escena, de la construcción de una 

irrealidad. en este caso, política. Dichos conjuntos contemplan el texto de 

la obra (o sea, del Informe) y el manejo de la voz; la cara y su uso (conceb.! 

da como la confección de una "imagen" ad hoc del presidente) y cierra el cír-

culo del conjunto de conjuntos. Este incluye el vestuario (la banda presiden-

cial como detalle central), el mobiliario y la utiléría general (todo el ám-

bito donde se leerá el Informe: el Palacio Legislativo de San Lázaro) y las 

luces y el audio. 

La puesta en escena es eso, una construcción.•Azar nos dice que hemos de 

considerar a la puesta en escena drnmát:ica "como {el) conjunto de movimientos, 

de gestos, de actitudes, el acuerdo de las fisonomías, las voces y los silen-

cios. Totalidad del espectáculo eman~do de un pensamiento único que lo reúne, 

lo regula y lo armoniza" <21 >. 
Hay en el Informe una preocupación incesante por tener al público cauti-

vo. encendido. Smith cree que la política ha asumido "la misma clase de emer-

(19) Reseñada en Teoría y praxis del teatro en ?léxico. Sergio Jim.énez (comp.) 
México, Gaceta, 1982, p. 245. 

(20) Idem. 
(21) :tbid •• p. 247. 
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gencia permanente. (y que se desenvuelve) en la misma órbita '"'"' riesgo ince-

sante que e1 e.t:;;pl:!ctáculo" (22) 

• 
Sí aceptamos la estructura teatral que sostiene al Informe, podemos en-

tonces comprender el papel de cómplice-transmisor que la televisión juega ca-

da 1° .de septiembre. El Informe es un fenómeno fundamentalmente político pero 

su transmisión por este medio es materia de estudio de la Sociología de la Co 

municación. 

Es decir, estamos ante un fenómeno político el cual se estructura dramá-

ticamente, obedece a un patrón de producción espectacular y se transmite a 

todo -el país. No podemos soslayarlo pues es precisamente como la televisión 

se articula una vez más con el poder. 

Este medio, nos dice Smith, al tiempo que se ha convertido en "uno de 

1os principales objetos de atención de los administradores públicos" <23>, 
ha venido a ser ''un campo de prueba, un mecanismo de análisis de las proposi­

ciones dominantes de una sociedad dada" <24 >. Su participación en el ámbito 

político es ya innegable, insoslayable, creciente, desmesurada. 

He aquí la importancia de, no sólo transmitir el ritual y prepararlo ca 

mo espectáculo. sino de descubrir la teatralidad de lo político. Encontrar 

el entrb- .<lo, la urdidumbre, esa manera como se estructuran las imágenes pol.f 

ticas. Según Smith, "la televisión (es) una forma de gobierno tanto como una 

usurpadora de poderes. Lo que se p~esenta es un mensaje a presión cargado de 

ordenauzas conceptualmente imposibles, pero simbólicamente importantes, como 

(25) _la objetividad" 

(22) Smith, 0p. cit. p. J7. 
(23) Ibid., p. 30. 
(24) Ibid., p. 45. 
(25) lbid., p. 43. 
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La importancia de1 mensaje televisivo radica en ser un puente cre:!ble ~ 

tre la realidad y la fantasía cuando recrea mitos y de ahí sa1ta de 1leno a 

la dimensi6n de1 espectáculo. Este nexo es tan fuerte que a cuadro confundi-

mos indistintamente realidad con fantasía, mito o espectácu1o. 

En cua1quier caso, la televisi6n lleva todas las de ganar. Sus caracte­

rísticas técnicas. como ya se comentó anteriormente <26> la hacen descollar 

frente al otro gran medio de comunicación masivo y simultáneo. la radio. Den-

tro de sus capacidades destaca la de incorpora·rnos a su mensaje. Nos vemos 

atrapados en sus redes imaginarias. Esto hace afirmar a Jesús Martín Barbero 

que, para e1 caso del canal televisivo, 

·"·1a fa1ta de un entorno ritual, su ubicaci6n en el ámbito dé 
lo familiar-cotidiano refuerza esa situaci6n y actitud de no 
recelo. de "simpatía". Puesto que forma parte de la familia, 
la pantal1a encendida pierde todo carácter de agresor y se con 
vierte en la gran compañera, esa de cuya fidelidad es de las -
pocas que puede estar uno seguro hoy. La "invasi6n" que la pe­
queña pantalla produce, 1a dominación que impone. son sentidas 
como liberación por el tele-espectador habitual (27). 

Esto explica en gran medida la credibilidad que tiene la televisión. 

A1 transmitirse por este medio el Informe presideneial. se está acudiendo a 

esa credu1idad ganada al tiempo que es el único medio que permite a-todos sus 

receptores~ ahí, con ojos y óídos para saber qué "piensa" (o mejor dicho 

"cree") el presidente de la República acerca de la situación del país. Es el 

único medio que incorpora la "realidad" a la intimidad de cada hogar. Ni el 

cine mismo, dice Barbero, "hab:!a logrado identificar el lugar donde se forma 

la imagen con el lugar donde transcurre 'lo real'" (l!
8 ). Lo que se proyecta 

(26) 

(27) 

(28) 

Véase 1.2 La transmisión televisiva y las mayorías silenciosas de- la 
fruición semiatenta al acto en vivo. 
Martín Barbero, Jesús, Comunicación masiva: discurso-y poder. -Quito. 
CIESPAL, 1978. p. 219. 
IÍ>id., p. 216. 
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en las pantallas caseras, además de real, es tangible. La transmisión del In-

forme será más verdadera que su contexto mientras éste no salga a cuadro, 

siempre que las cámaras no se ocupen de él, pues lo que no se ve no existe. 

Sentado frente al televisor el hombre siente que está frente a 
la realidad, y una vez que ha sido incorporada esa sensación 
poco importa ya que la toma sea directa o diferida, lo único 
importante, lo definitivo es la ca-incidencia de loe dos luga­
res en el tiempo del "lugar psíquico" (29). 

La construcción del espectáculo da como resultado esa escena tan digerí-

ble que tenemos frente a nosotros .. Al analizar el espectáculo en nuestras so-

ciedades es significativo destacar, nos dice Martín Barbero, la "nueva perce.I!. 

ción" que -en este caso la televisión- nos brinda en referencia a todo nues-

tro contexto.. "Esa sensación JI afirma, de orden en el desorden y de llenura en 

el vacío, esa sensación de participación y esa reducción de la tensión que en 

gcndra la satisfacción de ver" <30). 

Al encender el televisor y observar detenidamente al presidente de la 

República, banda presidencial al pecho y bandera tricolor de ciclorama, se 

pueden distinguir esas formas obedientes del espectáculo. Este acto oficial 

atiende también a formas rituales de comunicación. Su armazón teatral es la 

mejor prueba de ello. Se establece entonces una relación circular espectáculo-

rito-puesta en escena. En todo caso estamos hablando de, como dice Pierre 

Giraud, mensajes donde el emisor es el grupo. En ellos, "los individuos man!-

fiestan que toman parte en la comunicación" merced a su colaboración gru~ 

pa1 ( 31) 

(29) Idem. 
(30) !bid .• p. 195 
(31) G1raud, Pierre, La semiología. México, Siglo XXI, 1979, p. 120. 
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Particularmente, el rito es un acto de comunión. Su meta según Giraud, 

consiste en recordar todos los lazos u obligaciones que tiene el individuo 

con su comunidad <32>. En términos polrticos, es un acto integrador. Su faci-

lidad de comprensión para todos sus participantes estriba en que sus "siste­

mas de signos ••• estlin muy convencionalizados" <33>. 
Esto es válido para la lectura del Informe. Su objetivo es aglutinar, es 

integrar a la nación entera a través de un mensaje que es más placebo que cu-

ra. Además, el rito, dice Barbero, es repetición. Por eso es fundamental que 

actos como éste tengan fecha e historia. "I.a repetición tiene su fuerza en re-

mitir por ambos lados, en anudar el pasado y el futuro. en evocar a la vez 

que anticipa" <34>. 

El rito del Informe es una resurrección. Cada año, el poder presidencial 

renace y se vivifica. El poder cambia de piel y es el mismo de siempre: 

La inercia del rito es algo de lo que este vive y contra lo 
que lucha a su manera, el milagro del ciclo en que lo 
nuevo es viejo pero lo viejo es nuevo; transformación del 
tiempo lineal, irreversible, en espacio, bien sea como ilu­
sión de lo inmóvil vivida realmente, o CQIDO creencia en la 
perenne restauración de todo lo gasr.ado, de todo desgas-
te (35). 

E1 Informe. quizá por poseer.una continuidad en su discurso. muestra pe-

se a los años su capác:l.dad de conservar sus forlllas rituales. Esto también lo 

hace ser materia de estudio de la Sociologra de la Comunicación. El Informe, 

mensaje de un grupo, o sea la burocracia polrtica gobernante, es una puesta 

en escena que mediante encuadres nps b~:lnda su versión del pa!s. 

(32) Ibid., p. 121 
(33) Id'eiñ. 
(34) Martín Barbero, Jesús, Op. cit. p. 190. 
(35) ~-
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El Informe presidencial se observa como un shOtot má's. Es la espectacular..!_ 

dad de nuestra historia reciente. Del acontecer cotidiano. Es el drama musica .. -
!izado y con coreografía. Al espectáculo 

••• no lo definen (ni) lo configuran sus contenidos sino esa 
voluntad recíproca de ver. que es voluntad de dramatizaci6n. 
necesidad de exteri0rización, de representación que forma 
parte de la substancia misma de lo social: la t:eatralización 
constante de la vida colectiva (36). 

Para Martín Barbero es clave comprender el espectáculo como una relación 

entre personas (no entre imágenes) "mediatizadas por imágenes,. por másca­

ras" <37 >. El Informe es un juego entre diversos personajes mediatizados por 

imágenes progresivamente más borrosas y vacías: la patria, la justicia, el na 

cionalismo, la revoluci6n, e~cétera. 

Tanto el rito como su descendiente directo, el espectáculo ... son parte de 

la teatralidad. Esta opera sobre la base del fenómeno de la rcprest~ntación. 

La lectura del Informe. su contenido y forn:a. coincide con la definición que 

Barbero nos da de representación. Esta es, según sus palabras, esa 

••. capacidad ~ue tienen los gestos y los objetos de ponerse 
en relación con las "ideas•' y con las otras personas, de 
trabar relaciones entre éstas. relaciones que viven y se ex 
presan en imágenes ae paz 9 de amor. de seducción, de temor: 
propiedad, etcétera ,38) 

Cada l º de septiembre las máscaras danzan en busca dP ou continuid.:id " 

permanencia en el poder. Descarnada, la representación del no-cunfl i t 11 

emerge frente a la contradictoria realidad del país. Televisor e imágenes 

que se suceden son lo mismo: instrumentos de un pod~r que desea queder ahí. 

Intacto e incólume. Capaz. finalmente, de parar el tiempo. la historia so-

cial incluso. 

(36) Idem. 
(37) Ibid., p. 
(38) Ibid •• p. 

193. 
189. 

¡ 
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El segundo Informe de gobierno: notas del texto y su contexto 
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4.1. El discurso frente al contexto 

4.1.l Algunas consideraciones en torno al texto del Informe presidencial 

Previo a la revisión del video con la grabación del 2° Informe presidencial, es 

convenient:e examinar su texto por completo, pues en él encont:rnremos., precisa­

mente, el margen de desfasamiento que, ya en la producción televisiva,. ori~ina­

rií es~ distanciamiento entre la realidad y la im.a~en. alejamiento de la socie­

dad conflictiva con el discurso t:riunf alist:a, panegírico y soslayador de los 

problemas reales y tangibles. Al recibir la imagen del presidente de la Repúbl.!_ 

ca .. supremo interlocutor entre la oatria 'i la u.::i.ci0n ent.~ca, lo.s millones de m~ 

xicanos regados a todo J.o ancho del territorio nacional presumiblemente asumi­

mos un mensaje oue nos narra la histori.:i. de un país, en muchos sentidos, ajeno 

y ficticio. 

En su exposición, el primer mandatario habla de un país donde los nroble­

mas no son considerables o no merecen nuestra preocupación ni nuestros desve­

los; cuando sea el caso,. "'t.omo mexic.:inos" sabremos enfrentarlos. Rueda de la 

fortuna sin fin,. el Informe se instala en las mejores p5~inas del pensamiento 

utópico del ~éxico contemporáneo. Su tr3nsmisión televisiva es el soporte me­

diante el cual esa utopía se vende cada año. 

Repasar. su texto es fundamental para comprender esa relación texto-ima~en 

que nos remite a la dependencia de la segunda con el primero en toda producción 

de este medio. Asimismo, nos permitirá vincular a la transmisión en tan­

to unidad sintagmática, con su contexto al aue simultáneamente alude y elude. 

La coincidencia en la relación entre la imagen y el e.ex to leído se <>r J.J?.i­

na a partir de las referencias comunes a ambos y aue hablan del compromiso del 

presidente frente a la soberanía. referencias aue emneñan su nalabra v. orY 



58 

ende, 1a imagen encuadrada dentro del televisor en un rango c1aro y amplio de 

credul:l.dad. 

Cualquier interpretación de las imágenes, incluida su construcción in terna 

y su inserción a lo largo de la transmisión, debe part:ir de un conocimí.ento del 

'exto mismo donde se origina toda la producción televisiva. Este hecho implica, 

--:.·1 identemente,. que no estamos frente a un análisis de rli.scurso político y que 

tampoco se trata de un esquema edificado a partir de la lingüística estructur.11. 

En este análisis de caso de producción televisiva, el texto debe de consi­

derarse como un punto de partida, no asf de llegada. La utilidad de éste radica 

no en ser el soporte sino la referencia. De est2 manerd, lo importante es ¿ln-

borar un comentario abundante y fundamentado de la transmisión televisiva y su..; 

vínculos obligados con su contexto específico. 

Tampoco debemos seguir otra pista errada, njcna a los objetivos de esr:n in 

vestigación,. donde se trate de sincronizar, o de cronomét:ricamcnte ubicar el 

desfase entre image.n y texto, pues esto, genéricamente y en rl.gor ~ se da desde 

que el te...'tto nada o casi tiene que ver con la realidad; desde el momento m-i.smo 

en que la realidad no concuerda con un discurso. e;¿traño a ella y construido :i 

partir de supuestos como si s.:: t.rat.'.lra de un cuento. En ese sentido .o;. y si;,uien-

do a Usigli. podemos decir que se construye una historia de ensueño~ soporífera 

y sustituta de la intraquilizadora y conflictiva que se desea siempre ocultar. 

En este caso, el Informe presiclencial atiende a una articulación de' ele:n<.!n­

tos específica: es la transmisión an vivo por televisión de la lectura de un 

texto previamente corregido y argumentado. Se trata de un discurso, en conse­

cuencia, político. pues acontece en la escena del poder(l). Con él se van a ju~ 

(1) Giménez, Gi1berto~ Poder, estado y d:l.scurso, México, UNAM, 1981, p. 127 



tificar acto;> que at:'1ñen a una sociedad gobernada por t:or:la una burocracia cuya 

cabeza es el. presidente en t:urno( 2). Es el. texto la "manifestación concret:a del 

discurso"()) 

E1 Informe presidencia1 es un texto que -como todo discllr.so- argumenta. Su 

preocupación manifiesta es la de ser coherente y pod~r establecer. un nexo (ere!_ 

bl.e o no) con ln realidad a la que siempre (en uno u otro sent:idü) apela. "La 

argumentaci6n -nos dice Gimén·=z- se defir..c como un dif.~c.ur.so e.:.--.cncia.lr.t•.:!nte fina-

1izado,. que tiene por objeto intervenir sobre un dest ínatari.o (individual o co­

lectivo) para. modificar {o ri!forzar) ~u revrcsentación de la reali<lad 11 (4.). 

En el t.e:~to podemos, pues, encontrar lo~ t1~m:1s qt.:.e luef!"O hcr.ios de ver ilus 

trados a cuadro .. Y esta imagen es única, t?s lél .i.niap.en de la e.stabilídad políti-

ca. En una pal.abra. del PODER. 

La argu.'"Ilentación del texto ha de dar pie ,:J. una argurnentnc.ión -oor ns.r lla-

marla- v.lsual .. Las imágenes pueden ser inte?rpretadas,, tamizadas o filtradas a 

través de una lente óptj_ca. Es ese el objetivo U.e esta tesis: elegir algunas 

tomas representativas y explicarlas .:orno unidades de una narra e .!.1)0 y n lo 1.nrgo 

del gui6n mismo~ donde éste y narrnci6n s11n eouiv~tlentes. Es bisico 110 ner<lcr 

de vista el sentido político de la trans~isión. 

El desfase texto-contexto es tangible. Con s6lo 1'.0tejnr las piginas del T~ 

forme con 1.as cifras del subdcsarrullo ... 0demos constatar lo lejano oul! se 

encuentran argumentación y hechos; el discurso de la crisis y la crisis misma. 

George Orwe11. supo explicar este fenómeno genialmente. En su 1984, novela por 

demás ejempl.ar, lo define como el doblepensar, o un pecul.iar uso de la verdad 

(2) Véase 2,1.2 La burocracia revolucionaria como eje del sistema. 
(3) Giménez, Op. cit. o. 125. 
(4) ~-· p.142. 
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ocurrido en ese apocalíptico relato: 

Winston dej6 caer los brazos a sus costados y volv16 a lle­
nar de aire sus pulmones. Su mente se deslizó por el l3berín 
tic6 mundo del dobl,;,pensaL Saber y no saber, hallarse cons= 
ciente de lo que realmente es verdad miencras se dicen rnenti 
ras cuidadosamente elaboradas, sostener simultáneamente do$­
opiniones sabiendo que son contradictorias y creer sin embar 
go en ambas; emplear la lógica contra la lógica, repudiar ia 
moralidad mientras se rccut:"re· a ella, creer que la democra­
cia es imposible y que el Partido es el guardían de la demo­
cracia. olvid;ir cuanrlo fuera necesario olvidar y, no obstan­
te. recurrir a ello~ volverlo n traer a la memoria en cuanto 
se necesitara y luego olvidarlo de nuevo; y, sobre todo, 
aplicar el mismo proce.:...;.o al pr~1cedimiento mismo. Esta era la 
más refinada sutilc.za del sistema; inducir conscientemente a 
la inconscier1cia, y lu~go ~1dcers~ inconscicnc~ para no re~o­
nocer que se había realizado un acto de autogesti611. Incluso 
comprender la palabra doblepensar irupl icaba el uso del _doblt> 
pensar (5). 

Como queda claro, el doblepensar es esa posibilid.:ld de afirmar y neg.:ir a un 

tiempo. De tener y no tener una posición política; de ser y no ser parce de una 

pugna y, para los fines de este estudio, de acept-ar y no. públicamente. un con-

flicto .social. O sea, de enfrentar y disimular los orcblemas de una sociedad co 

mo la nuestra .. 

El doblepensar es la capacidad que tiene el poder de mentir con la rea]i-

::!u.d, de simular hasta una crisls económica, de a~ocar, hast:.a lo impensable, to 

dos los recursos que la credulidad conferida a éste puede darle. 

Doblepensar es conocer y -a un tiempo- desconocer la realidad que se pisa: 

Es el contexto qu,;, se evade para dar pie al discurso. Es esto lo que podemos v~ 

rificar en el texto del Informe tratado. Podemos afirmar que existe un formato 

que estructura todos loa informes y hasta pareciera que s61o se modifican, año 

eras año, las cifras correspondientes. 

En el caso de México, ese doble sentido, la bifurcaci6n obli~ada que asume 

(5) Ori..iell, George, 19&4, Bárcelona, Destino, 1980, p. 43. 

60 



61 

el discurso oficial en las declaraciones a la prensa cae en el absurdo. Así. vo!_ 

viendo al tema de la crisis económica, a una devaluación ya no se llama tal. Ah.e:!. 

ra es un "deslizamiento" .. Pero aunque nuestra moneda se deslice d:f.ariamente vein 

te o treinta centavos frente al dólar, eso no es igual que una devaluación. Por 

absurdo que esto parezca. se ha vuelto cotidiano hacer esa diferenciación de co 

sas que son iguales y que "no quieren decir lo mismo" .. Jesús Silva Herzogio seer~ 

tario de Hacienda, ha llegado a afirmar que, por un lapso, no va a haber devalua­

_c=ión, pero continuará el deslizamiento(6 ) 

Con la crisis económica o la deuda externa-eterna se emiLen declaraciones 

igualmente contradictorias r¡ue mueven~ más que a la reflexión. a la hilaridad. 

Después de reconocer que la deuda ya se escribe con cuarenta ceros a la derecha, 

también podemos oír en boca de otro servidor público que la situación económica 

del país es casi envidiable. Inaudito, pero cotidiano; parte integrante del do-

blepensar mexicano, versión vernácula del 1984. 

El Informe constituye así un hilo que atraviesa por igual tanto la definí-

ci6n de discurso político de Gimªnez como la del pensar d0ble del estremecedor 

Orwell .. Este texto~ C"...lya l~ctura e~. el soriorte de una producción t~levistva~ te 

ma de este trabajo, resume los puntos quL! hemos tratado aquí: 

1) Tiene rasgos utópicos, pues se articula a parcir de avances reales~ prro, m~s 

que nada, de buenos propósitos. Su le,ctura nos permitirá distinguirlo. El lnfor 

me está armado por capítulos que pretenden revisar "n fondo" nuestro tcánslto 

-paulatino, eterno y dilatado- a la abundancia. He aquí la utopía. El modelo 

económico que tenemos, amparado en nuestro sistema político, sólo ha permitido 

diferir los conflictos. Así convendría comprenderlo. No como solución, sino co-

(6) La Prensa. 5 de junio de 1985, p.3 y 49. 
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mo promesa. Es decir, utopía. 

2) Es una expresión clara de la vigencia política del presidencialismo. Leer el 

Informe es una obligación constitucional para el primer mandatario que imp1ica 

enfrentarse en el proscenio de la nación, ante el mismísimo "altar de la pntria" 

con el papel de interlocutor (que luego la televisión se encargará de subrayar 

con ciertas tomas) en el que el presidente tiene, en nuestro acontecer político, 

a las mayorías silenciosas. El primer mandatario, representante único, supremo Y 

sexenal de la burocracia política, y en ese momento -la bandera tricolor de fon­

do lo indica- de la patria misma, se dirige solemne a todo el. país con la bu..,na 

nueva. México se inaugura así cada l~ de septiembre. El poder rasga sus vestidu 

ras para comunicarse con el pueblo, con sus mayorías silenciosas. 

3) El Informe es, y muy a nuestro pesar, una simulación. En su texto se utilizan 

los probl.emas del. país como "temas" de una historia donde todo está por resol•Jer 

se, pero donde nunca 11ega a buen ténníno todo ese género de buenas voluntades. 

de tanta buena fe que se traduce -inmerso en la cotidiana y cruel realidad- en 

desigualdad y antidemocracia. 

4) Resume la historia vertical de nuestro país. Los mexicanos, que desde la Col~ 

oia estamos para '1callar y obedecer", manifestamos simbó1icam.ente nuestra res­

puesta en el silencio y la dispersión. Y dentro de este vacío político, un c\ipu­

tado, presidente uel Congreso al momento de rendirse el Informe, sin al.terar el 

curso de su historia política ni la del país, en términos -segun lo exige la 

Constitución- "concisos y generales", lo contesta yendo del. panegírico al canto 

coral indistintamente. 

La voz -intrascendente, gris y aduladora- del diputado que responde al Ln­

forme sólo sabe elogiar. Es el presidente mismo autoalabándose. Memoria de ~ucs 

tra inexperiencia democi;ática. la respuesta al l.nforme constata el sil.enci" •>m-



plice que la ceremonia ofrece al presidencialismo absolutista. Contrario al 

ejercicio democrático que debiera ser, la lectura del Informe se torna en ese 

ritual donde la adoración a un presidente toca fondo para luego revestirse sex.!:_ 

nalmente, finalizada su presidencia, en un odio desmedido, ajeno también al ju.!_ 

cío desapasionado que merece la gestión de un mandatario. 

·.5) Su texto refrenda, también, un proyecto económico capitalista subordinado a 

la metrópoli, o a las instancias ahora ya dueñas del mundo, conciencias inclui­

das, tal.es como el FMr o el Banco Mundial. El Informe es la continuidad de la 

desigualdad económica. No sirve sino para hacer patentes las bondades de la "eco 

nomía mixt3u y -ahora lo sabemos- anunciar eventualidades como 1a nacionaliza­

ción de la banca, que pueden juzgarse superficialmente como actos que abren cau· 

ces a otro modelo económico y cuya finalidad política es otra: renovar la deci­

sión de la burocracia en el poder, de llegar incluso a la estatización en aras 

de la permanencia en la cúpula. I.a continuidad política por encima de la econo­

lllÍ.a nacional y de la viabilidad de cualquier proyecto democratizador de nuestra 

sociedad. 

6) Preocupación nodal de los Informes ha sido la de soslayar, en el texto, la 

crisis, o distorsionar -siempre disminuyéndolas- sus dimensiones. Las dificulta 

des c.conómlcas <lel país, diariamente manoseadas en noticiarios y notas sueltas, 

se retoman en el Informe como algo tan fácil de resolver cual si se tratara del 

problema de la basura en los parques públicos. El lnforme es entonces otra mane­

ra más de darle clases de economl:a monetarista a 1a sociedad mexicana desde una 

perspectiva, por supuesto, capitalista y conservadora del sistema. La crónica 

de la economía se convierte en falso nacionalismo y retórica, para negar la cr~ 

sis cada vez con más tecnicismos. Narración interminable de una progresiva de­

pendencia al exterior y relación de hechos de la contundente cancelación de 
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nuestro desarro11o, promesa desde e1 eig1o pasado, utop~a irrisoria en e1 prese_!! 

te. 

7) Hemos visto también que e1 informe, su texto no lo puede revocar, se enfoca 

más a 1a superf icia1idad de 1oe problemas dando como un hecho 1a certidumbre en 

1ae acciones emprendidas para sa1ir de1 subdesarro1lo ahora en su moda1idad crí-

tica y desmesurada. Lo que se hace -y el texto nos permitirá, más adelante, com-

probar1o- "está bien". No es pertinente discutir métodos ni medidas. La política 

del régimen, cuya responeabi1idad consabida recae directamente en e1 presidente, 

lector consumado del Informe. se asume como correcta y adecuada. Esa lectura del 

texto, insistimos, se convierte así, del fe1iz.momento que implica una sana auto 

crítica (o de mera crítica por parte de quien lo contesta) en un autoelogio, en 

un monólogo a dos voces, lectura y respuesta, cuyas consecuencias sen -~n e1 te:!. 

to- la comedia y -en 1a realidad- el drama. 

4.2 Comentarios acerca del contexto de la transmisión del Informe de 1984 

Si hablamos de discurso como texto y de realidad como contexto, debemos, antes 

de ingresar de lleno a los cwnsiderandos en torno a la transmisión televisiva 

del Informe presidencial de 1984, revisar algunos de los hechos que te 

jieron esa circunstancia que, de acuerdo a esta tesis, era conflictiva. 

El texto del informe se dispara de la realidad. Su función -ya fo vi-

mos- es otra; favorecer la continuidad política. Por eso, detenernos a ver el 

contexto en que un diacurso -como lo es e l. de marras- es leído, permitirá com-

prender mejor ese momento en qu.,, al "er la luz pública, se convierte en histo-

ria y no necesariamente como un referente fiel de esa realidad donde surgió, 

En la relación rea<l.idad-contexto todo está contra la primera. Todo tiende 
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a mentirnos, a revocar la realidad misma: datos, cifras, dec1araciones y discur-

sos solemnes. Incluso si hacemos una defensa de la realidad como revocadora €s-

ta de un texto ficticio (como es el caso) podemos llegar a pensar que es preci­

samente válido lo que en un discurso se dijo únicamente con el fin de solucionar 

una situación conflictiva. 

El informe es, en el sentido estricto y constitucional. un reporte acerca 

del estado que, hasta ese momento, guarda la administración del país. Su lectu-

ra debiera brindarnos innúmeros elementos para comprender cómo se encuentra la 

res pública, la situación que atañe a todos nosotros. No sucede así. Leer el in-

forme es un acto que linda con una suerte de ficción, pues sus datos, problemas 

y soluciones expresos se manifiestan para ocultar otros elementos más importan-

tes, imprescindibles para entender nuestro país. Lo que el texto no dice es de-

masiado considerable como para soslayarlo. 

Eoto ocurre diariamente con t:oda declaración de funcionario mayor o menor. 

Se referirá a un problema pero siempre dejando de lado las verdaderas causas, o 

a1 menos, sus posibles soluciones .. Lo que se call.a es desmesurado. No bastan ab-

surdos para ocultar la verdad. Lo~ conflictos. las ineludibles concradicciones 

sociales se distorsionan así con señuelos que han sido siempre usados para va-

ciar de sentido los sucesos políticos y discretamente evocar un mundo ajeno y 

raro .. 

El. mejor ejemplo de esto fue la deformación inforraativa de que fue objeto 

el movimiento del 68. En vez de aceptar 1a instancia de las demandas estudiant.!_ 

les cl.lmo válidas, con el simple trii~lte de ponerle la etiqueta de conjura comu-

nieta dirigida desde el Krem.lin (!) o de sabotaje a los Juegos Olímpicos (!!) 

se le deformó manipulando la información. De tal manera, se canceló la posibil~ 

dad de emprender una discusión fructífera sobre el conflicto que la intransige~ 



c:la di.azordacista generó. 

E1 contexto en que leyó en 1984 su 2~ Informe presidencial Miguel de la Ma-

drid fue captado con rigor cartesiano por Héctor Aguilar Camín, quien hizo una 

evaluación a dos años de la gestión 1amadridiana<7 >. 
A la luz de esta revisión. el informe de MMH poco puede defender un proyec-

to político y económico que, en muchos sentidos, no coincide con los hechos. 

Aguilar Camín afirma que el proyecto lamadridista -resumido en siete te-

sis: nacionalismo revolucionario. democratización inteP,ral de la sociedad, soci~ 

dad igualitaria, renovación moral, descentralización de la vida nacional, desa-

rrollo, empleo y combate a la infl.ación y planeación democrática- no se ha cum-

plido. Peor aún; las acciones concretas de su gobierno han ido en el sentido con 

trari.o. Resume así el autor el momento en que ~'Jt da lectura a su z!t infoime: 

''Desnacionalízacióny dcsiRUaldad crecientes; democratización en retroceso; mora-

l~zación con autodevaluación; descentralización admínistrativa desde e.l. centro; 

desarrollo raquítico ~on inflación indeterminada, empleo y planta productiva so~ 

tenidas y planeación tecnocrál:ica"(S). 

Contra la elocuencia de De la Na<lrid habla .,¡ dato. Aguilar Camín afirma 

que el. dólar subió de 70 pesos en 1982 a 205 en 1984; l.a caída real. del saJ.ario, 

M entre 1978 y 1984, fue de un 407.; el desempl.eo abierto de 8.3 en 1982, quizá 

haya sido del 12.7 en 1984. 

Este fue el respectivo contexto en <1ue se leyó el 2~ Informe de f'!MH.- La 

idea que au texto nos da nada tiene que ver con las cifras redondas y duras que 

acabamos de mencionar. 

(7) "Perfit', En La Jornada, p. 16. 
(8) Ibiq., p.17. 
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De las reacciones oficiales al informe lamadridista. mismas que ya forman 

parte de su contexto, destaca la de Adolfo Lugo Verduzco. presidente del Comi-

t€ Ejecutivo Nacional del partido oficial. quien afirmó: '~o que hemos padecido 

es una crisis económica muy severa. no crisis política"(9 ). Manuel Bartlett, 

secretario de Gobernación. -nos cuenta la nota- 11 señaló que persiste gran uní-

dad Y que cada uno de los sectcres y los partidos políticos •se desempeñan den-

tro del marco de la ley, lo cual significa que hay una vida política enmarcada 

en las instituciones. Ha sido una hazaña de primer orden llegar al II Informe 

de Gobierno en paz. en armonía, con tranquilidad y con una gran respuesta al ca 

mino que ha trazado el oresidente Miguel de la M~drid' ... Después indicó que el 

Jefe del Ejecutivo ha sabido coordinar todos los intereses políticos y todos los 

grupos y, así. llegó a establecer el consenso nacional"(lO) 

Sin embargo, pese a cualquier situación, siempre hay lugar para el opti-

mismo. En el texto del informe, la última página de este mensaje a la nación es 

el sitio adecuado para ser optimista. Es aquí donde con más nitidez se distingue 

lo utópico de la alocución. Por lo general se exhorta a enfrentar un futuro con 

manos llenas que nos ha de hacer felices por el mero hecho de dejar pasar ¿l 

tiempo. El final del informe es el principio de la bon~nza, el inicio del cuen-

t:o de hadas. 

Pese a todo,el contexto ataca frontalment:e los discursos. Su sola mención 

hace ya dubitativa la palabra pronunciada el l~ de septiembre. El texto no ti~ 

ne. más allá del deseo Reneroso. nada con que rebatir datos que hablan de una 

crisis. Nada, excepción hecha del optimismo, nue no es mas que simulación pol!-

tica con piel de cordero. 

(9) Excélsior, 2 de septiembre, p.l. 
(10) ~-
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4.3 E1 texto del segundo Informe: comentarios a1 mensaje de MMll 

Ahora bien, ¿qué dice realmente Miguel de la Madrid durante su informe? La lec-

tura del Informe, episodio central de este ceremonial, es la comprobación misma 

de las hipótesis aquí vertidas. Durante su lectura se apela a las masas, es de-

cir a esas multitudes silenciosas y aisladas por millones de televisores. l.as 

mayorías silenc~osas asisten a la lectura de un discurso político, a un acto 

lingUístico en tanto práctica común de significaciones a través de un cinesco-

pio multiplicado en cada hogar. 

La lectura del Informe implica una puesta en escena televisiva: millones 

de telespectadores µresenciarán una representación, en muchos sentidos, teatral .. 

El texto del Informe es la columna vertebral de toda la transmisión. Por ello 

mismo conviene puntualizar algunas hipótesis sobre la base de los textos presi-

denciales. 

Según Gastón García Cantú, el 2~ Informe de gobierno tiene una significa-

ci6n especial .. Duro.nt:e éste es cuando verdaderamente se asume el Dk'l.ndo .. "El. se­

gundo informe de un presidente mexicano -afirma- eS" el de la toma de poder"(ll) 

Refiriéndose en concreto a1 1.nfol.-rnc rendido por MMH dice que ~1 mandatario 

"ha continuado la dura jornada de Sus antecesores .. Definió, separó,, resumi<'J y 

exaltó su visión personal del estado de la nación. Nada de lo anterior hnbría 

sido posible de no tener en las manos la dirección de la República!'(lZ). El 

inando real de un presidente -de acuerdo a sus palabras- sólo se posee ~or ente-

ro hasta cumplido un tercio de su gestión. Para entonces ya se habrá trazado 

una línea inamovible de trabajo y sus políticas adquirirán un carácter lrrevcr 

si ble. 

(11) Excélsior, 2 de septiembre de. 1984. 
(12) Idem. 
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El. texto mismo del 2~ Infonne, dentro de la simula.ci6n que es ob.1eto, repre-

senta posiciones políticas. El discurso político, aquél que surge "en l• escena 

del poder", está encaminando a afectar a la sociedad en términos, como ya se 

afirmó, integradores o conflictivos. 

M1.guel de la Madrid al estar al aire dice, pronuncia, una versi6n de los he-

chos: de la economía, del presidencia1ismo, de 1a democracia. Su rango le confie-

re la posibilidad, insistimos, de ordenar el país según sus oraciones, imprimién-

do1e su muy particular ortografía: 

1) Libertad y paz social. De 1a Madrid oculta el conflicto social. al apelar a 

conceptos como la democracia, la República, las libertades, mismos que la práctl-

ca ciudadana, y aún el. mismo acto del Informe, con su verticalidad y unidireccio-

nalidad, niegan. 

MMU: No menos importante es l~ preservación de la paz social, el 
gobierno irrestricto de las libertades, el perfeccionamien­
to de la democracia y el fortalecimiento de las institucio­
nes de la República. El lo lo hemos logrado mediante un diá­
logo incesante con todos lof:. .c;ectores de toda la Repúbltca T 

escuchando, explicando y persuadiendo~ discutiendo y nego­
ciando, super3ndo discor<lias y amplinndo el consenso nacio­
nal (13). 

2) Balance ante la crisis El conflicto econ6mico se alude y elude. Se violenta 

una real.idad al negarla y afirmar que no existe: la crisis es parte del confl.icto. 

De ahí la importancia de su mención. Se sustituye lo cotidiano por lo que es 

''más" que real. por lo hiperrt!al. La crisis económica,. arista silnétrica del pre-

sidencialismo, en tanto confl.icto político, es la demostración de la violencia 

cruda, de la cotidiana caída salarial. 

MMH: Empero, padecemos todavía males económicos y sociales, el 
más grave d<· inmediato, el deterioro del nivel de vida y la 

(13) Inferme 1964, p. 4 



reducción del consumo, consecuencia de la inflación, de la 
carestía de la vida •.. Los males que nos aquejan todavía hu 
bieran sido mayores si no hubiésemos actuado con decisión y 
energía. El riesgo era el demérito proeresivo. la inflación 
desbocada y el estancamiento; incluso el conflicto social 
exacerbado. Esos peligros están superados y los hemos de des 
terrar definitivamente con trabajo organizado y tenaz y ac-­
titud solidaria (14). 
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3) Conflicto y soluciones. Si aceptamos que la crisis económica es parte del con~ 

flicto social diferido por el presidencialismo, entonces, en las soluciones insu-

ficientes hemos de distinguir lo utópico. La promesa de bienestar como pagaré a ~ 

años. Nuestra economía se vuelve a·sí una narración ordinaria más. Y repetida al 

infinito: 

.HMH: México está encontrando su propia alten1ativa para superar 
1a crisls. Procedemos a reordenar con realismo ñUestra eco 
nomía, a preservar lo mucho bueno que tenemos y a superar 
insuficiencias y errores. La crisis no nos ha vencido. So­
mos 1os mexicanos quienes la estamos derrotando. Somos no­
sotros quienes podemos escribir un nuevo y mejor capítulo 
de nuestra historia .. Nos rnante:ndremos como nación libre y 
soberana; saldremos de la inflación y el estancamiento; re 
encnusareroos nuestro desnrrolln sobre bztscs sanas y firme;-; 
mantendre:mos libertades y perfeccionaremos la democracia in 
tegral; marchnremos hacia una sociedad más igualitaria y re 
novada moralmente. Tenemos proyecto histórico; son los va-­
lores y las instituciones de la Revolución Mexicana. Con 
ellos saldremos adelante (15). 

4) Nacionalismo: la mayor riqueza del país. Es la utópia una valoración errónea 

de situaciones. st re,jucimos el nac-!onalist'lo a un sentimiento esporádico y de-

portivo. cuando sólo le invocamos para que solucione nuestros problemas, acudi-

mos a evasiones encubiertas. Refrendarlo, en la medida que se convierte acto 

re1igioso, deriva en impotencia y en la total carencia de estrategias políticas 

verdaderamente viables, que estén fraguadas en la realidad: 

MMH: Ante estas careas, que a veces se antojan gigantescas, es­
toy seguro de que el pueblo mexicano tiene el talento y la 

't4) Ibid. p. 3. 
tl5) IbÍd •• p. 6. 



Y la capacidad suficiente para abordarlas y realizarlas. 
México es más grande que sus problemas. Historia. insti­
tuciones. recursos naturales. y sobre todo. un pueblo na 
cionalista y vigoroso son las mejores e imbatibles armai'" 
en esta lucha. Estamos capacitados para vencer la crisis 
Y para construir una nueva y mejor etapa de nuestra h:ls­
toria (16). 

5) Calumniadores: fantasmas del régimen. La simulación también se manifiesta 
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cuando los problemas se pueden enfocar en el "enemigo". En e .. te contexto. cual-

quier crítica bien puede ser una calumnia. La salidad fácil para invalidarla: 

MMH: No nos detendrá ni el esceptisismo ni las campañas de in­
trigas y calumnias con las.que se nos quiere manchar o 
a'temorizar. I.os hechos reales de nuestra conducta serán el 
mejor. escudo frente a estas maniobras de resistencia. Con­
fío más en lo que queda de la verdad, que en lo que queda 
de la calumnia. Los hechos seguirán hablando (17). 

6) Energfa ante l_?_~risis .. La .simulai.:ión se expresa en la manera como se mencio-

na la crisis. Las referencias anotadas en el Informe no remiten a algo presumí-

blemente manejable, maleabl", dúctil. Sin embargo, si anotamos las inevitables 

devaluaciones de los 70 y la presente década, queda sent:ado que no se enfrenta 

un problema de fácil solución: 

HMH: Aún superada la crfsis. los mexicanos debemos afrontar con 
energía nuestras viejas carencias y los nl1evos problemas 
de nuestro desarrollo económico y social~ No estamos empe­
ñados ~n una simple empresa de sobrevivencia,. sino en un 
proceso nacional de renovación del pafs (18). 

7) La lucha por un México más justo. Se invoca y se convoca el esfuerzo de "to-

dos" los mexicanos para enfrentar la crisis. La meta: salir de la crisis. El 

método: la fe. La política se convierte, ad infinitum, en acto religioso. 

MMH: Los mexicanos estamos realizando un enorme esfuerzo para 
super-ar las dificultades que nos afectan. Estamos proba.~ 
do que somos un pueblo vigoroso y maduro que afronta la 

(16) Ibid., p. 82. 
(17) !bid .. p. 12. 
(18) Ibid., p. 81. 



adversidad con talento y decisi6n. Tenemos ideas claras. 
afrontamos la verdad y sabemos fijarnos metas que alean 
zamos con disciplina y perseverancia (19). -
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8) Política económica: programas y sueños. De hecho. y esto no es ningún miste-

rio revelado, la economía del país no tiende a recuperarse. Se pretende imponer 

un supuesto: "salir de la crisis". para eludir sus consecuencias: inf1aci6n sin 

control y. a la larga. quizá, el surgimiento de estallidos sociales. Las alzas 

del mercado hablan contra estas palabras: 

MMH: Desde el inicio de mi Gobierno. anuncié que la estrategia 
económica y social debía combinar el combate de la crisis 
con la reorientaci6n profunda de la economía. De ahí que 
el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 se haya centrado 
en dos líneas de acción: la reordenación de la economía,. 
para enfrentar la crisis, y una política de cambios es­
tructurales para propiciar transformaciones de fondo en 
el aparato productivo y distributivo,. y en los mecanismos 
de particlpación social en el mismo. Estos cambios persi­
guen reconstruí.r bases firmes paro. un desarrollo econúmi­
co sostenido y eficiente. en el marco de una sociedad más 
igualitaria (20). 

La crisis econ6rnicn,. sfntom.:l clD..ro del conflict:o sociAl,. se asume ya como diaF:-

< -~ 

n6stico,.como el detalle de sus característic~s. De prop6sito deriva ~neluctahle> 

indudablemente en despropósito; 

MMH: Los propósitos biísicos de la reordenación económica han si­
do el abatimiento de la inflación y de la inestabílidad cam 
b.Lar.ia; la protección al· emp1.eo" la planta produetivn y el­
consrnno básico; así e.amo la rP.cuperación c!e la capacl<lad d'3: 
crecimiento (21). 

Y en ese juego de causas y efectos sin ccmprobar. se pierden. precisamenLe. las 

verdaderas causas y las consecuencias obl.igad:il!l. La· polí.cica económica, bien p~ 

diera entenderse, se· reduce única..-nente a exigir moderación salarial. de parte dél 

sector obrero: 

(19) !bid .• p. l. 
(20) Iirld .. p. 25. 
(21) Idem. 
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MMH: Factor fundamental de la preservación de la planta pro­
ductiva y el empleo ha sido la moderación .salarial. Sin 
el realismo y la madurez del movin1iento obrero organiza 
do no sería posible la reordenación económica. Reconoz:: 
co su apoyo y sentido de responsabilidad. Los resulta­
dos de su actitud están a la vista; hemos conservado 
las fuentes de trabajo e iniciamos el camino de la re­
cuperación {22). 

9) Esfuerzo eterno de los mexicanos ante la crisis. Se invoca la "riqueza" 
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asentada en los sectores de la población y, al hacerlo, se cifran esperanzas 

en un país ficticio: aislado del contexto internacional, separado de su his-

toria, ajeno a la lógica imperialista. México aparece entonces. como la suma 

voluntariosa de esfuerzos. Pero esa no es,. con mucho,. una explicación,. diga-

mes, ~uficiente de nuestra encrucijada actual: 

MMH: Asumamos el compromiso de una gran empresa de renovación 
nacional. Lo podemos hacer con la gran riqueza que tene­
mos en nuestra poblaci6n joven,. con el amor a la tierra 
de nuestros campesinos, con la pujanza y la capacidad de 
nuestros obreros, con la iniciativa de nuestros empresa­
rios~ con el talento de nuestros técnicos y ~rofesionis­
tas,. con la creatividad de nuestros intelectuales y ar­
tistas. Lo podemos hacer porque México es grande y grande 
es su destino (23). 

De ahí que se en tiend:i a la sociedad e ivll como la generadora de "lo bt.ieno" y 

al infortunio de "lo malo' . El nacion;::¡ lisu10 h...i de exaltar~ en el discurso~ el 

gran por.ene.tal que r.iene el país en "su gente". Entre el sentimiento. ln con-

vicción y la voluntad se teje una compresión de una sociedad diversa de la 

real. Utopía es, aquí, nacionalismo: 

MMH: Los avances Y. logros obtenidos que he referido en este In 
forme de Gobierno son obra y mérito del pueblo de México~ 
Como su Presidente reconozco y agradezco su comprensión, 
apoyo y trabajo tesonero y patriótico. Ello me alienta ca 
tidianamcnte v reafirma mi compromiso de servir con leal= 
tad y entusia"smo inquebrantables a '1as grandes causas de 

ll2) 1bid., p. 28. 
(23) Ibid .• p. 82. 



la Nación ••• Nuestra fuerza fundamental sigue siendo 
el nacionalismo. Sentimiento, conv.icción y voluntad 
el nacionalismo nos une en la historia común, en la 
solidaridad en el presente y en la decisión indomable 
de seguir construyendo el fut:uro con base en una pa­
tria libre e independiente (24). 
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10) Final: La convocat:oria general para encarar el futuro. Sin embargo, el opti-

mi.amo. Pese a ello. nuestra historia nos ha enseñado que el "destino'' de nuestra 

nación no es cuestión de fe, sino de volunt:ades políticas, sean internas o ex-

ternas. Los problemas del país, maquillados con un éxito ficticio, parecieran 

ser una pesada est:afeta que habremos de heredar a las generaciones futuras: 

MMH: Que no nos amarguen ni nuestros problemas ni nuestros 
errores. No tenemos derecho a ser pesimistas ni a des­
confiar de nosotros mismos. Tenemos conciencia y fuer­
za para construir. Est:amos saliendo adelante y saldre­
mos vencedores. como lo hicieron las generaciones que 
nos dieron y mantuvieron una Patria independient:e y li 
bre. Así, la entregaremos nosotros a nuestros hijos: -
más independient:e y soberana, más grande, más libre, 
más justa, más digna .. A esta hermosa tarea convoco 
;,uevamente hoy a todos los m<'-'<icanos. ¡Viva México¡ (25). 

El texto comprueba la manera como se traca de vender una idea de biene~tar. 

Se ofrece, con encuadres y solemnidades, una apariencia. La estabilidad políti-

ca sir:ve qs{ d 1~ vitrina para. mostrar y, como decimoS, demostrar \ID.a .realidad 

aparte. El país del que habla el presidente de la República no se apega fielmen-

te al de los millones de dese.:npleados y subempleados no del todo registrados en 

las cifras oficiales. En una paJabra: quien r2v:l.se las ideas de los párrafos 

compilados y los quiera comprobar fehacientemente con los datos reales y concw__>_ 

dentes se encontrará en menudo problema: habrá perdido el optimismo inocente 

que la transmisión trata de infundirle, indi~criminadamente. 

La transmisión se apega, en esta línea, al texto leído. S6lo se toca un ae 

(24) Ibid., p. 75 
(25) rbi1·· p. a2. 
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pecco de la realidad: 1o "presentable". Se quiere transmitir únicamenC• llquEllD' 

que supuescsmente no permite leer entre 1:1'.neas o "ver ent:re planos". sit:uacio­

oea que no necesariamence escán bajo el control gubernamencal. 

La t:ransmísión televisiva del Informe conlleva. en su solemnidad y rigider. 

un velado desprecio por sus mayorías receptoras: la hist:oria ha demoscrado - y 

el zapatismo es tan sólo un ejemplo- que el país tiene capacidad no únicamente 

de "responder" un informe o proyecto político posrevo1ucionario,. sino,. incluso, 

un "informe" porfirista y antes uno redactado por Maxim:Lliano. 

Es decir. las respuestas de un pueblo organizado y decidido a ejercer su s~ 

beranía no las limitan ni los discursos ni las aspiraciones políticas de la cla­

se gobernante. De ahí la insistencia permanente en este trabajo: la representa­

ción política no es exactamente acertada cuando subestima el potencial histórico 

de una sociedad, que por medios legí~imos o no,. permite ser gobernada de tal o 

cual manera. 

La transmisión es, por esto mismo. dable a interpretarse como una comunica­

ción política; es decir, un acto lingüístico. un discurso político, surgido en 

la escena del poder. Transmitido. sf. a millones de televisores. La transmisión, 

al tener una cobertura desmedida,. dt.?scifra aquello que sólo con buena fe es 1...'rt?.f 

ble. La televisión desborda con su desmesura. en -;onsecuencia,. nuestros límites .. 

las fronteras propias y ajenas de lo creíble. 



CAPITULO 5 

Transmisión y demostración 



5.1 Estructura de la transmisión del Informe presidencial 

La transmisión del lnforme por televisión se inicia cada 1° de septiembre con 

el encadenamiento de todas las emisoras de radio y televisión. Desde que apare­

ce en las pantallas de todos los canales el escudo nacional con la leyenda "T.!:_ 

levisión Mexicana en cadena nacional",. la emisión irá ordenándose por episo­

dios. El capítulo central de esta historia será la lectura misma del Informé 

a cargo del presi~~nte {Je la RepGblica. Sin embargo, para llegar a ese momento, 

ya se habr5n sucedido varias etapas: 

Primeramente se acostumbra tomar la ~alída del primer mandatario de su 

casa en dirección a Palacio Nacíonal. Después se espera su investidura para 

encaminarse al Pal3cio Legislativo, ya con la banda presidencial cruzada al 

pecho. Abordarfi entonces un autom5vil descubierto desde el cual, en pie, salu­

dará a la gente apiñada en las aceras por donde transita hacia la Cámara de Di­

putados .. A lo largo del t:raytcto., "cámaras y micrófonos de la Televisión Mexi­

cana" recogerán algunas impresiones de ese tránsito presidencial entre papeli­

tos tricolores que revolotean preservándolo de cualquier atenr:ado a mnnos de 

algún francotirador apostado en el lugar. 

Lrrumpe en ese momento todo un despliegue técnico mediante las cámaras Y 

comas de ese primer acto dentro del ~ecinto que dan paso a la lectura del In­

forme. La respuesta a la a.locución preside11~1al corre a cargo del presidente 

de1 Congreso en ese periodo de sesiones, apenas iniciado ese mismo 1° de sep­

tiempbre. 

El regreso a Palacio Nacional también lo registran las cámaras emplaza­

das con ese fin. Ya ahí se toma la foto del gabinete y se procede a la saluta-
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ción al presidente también llamada besamanos. Esta es una ceremonia breve y, 

como es de esperarse, intrascendente. 

La transmisión es interesante, pues revela en actos concretos una secuen­

cia donde la unción y el poder se trasladan de las personas a los medios de 

comunicaci6n, y dunde el poder es~~rre, como dice Harry Pross, en formas sim­

bólicas. En la transmisión del informe es donde aflorarán, nítidas, las. manife.:'!. 

taciones teatrales del poder. de esa puesta en escena política donde participa 

tan activamente la televisión. 

Este medio masivo de coounicación despliega aquí. más allá del papel de 

aparador que comúnmente le asignamos. su potencial simulador y racionalizador 

de lo que -en lo que toca a la situación del país- debemos o no ver, debemos o 

no conocer. Su posibilidad "editora" en las imágenes y el texto leído confirmo:i 

su capacidad participativa en los procesos políticos como pieza clave. 

Consecuente paradoja de esto es la paulatina impresión en la frontera en­

tre la publicidad y la propaganda. Por eso se puede ~firmar que aquello que de­

termina y define lo. productos televisivos es la intencionalidad en la reali­

zación. 

En el caso del Informe de gobierno, la responsabilidad de su producción 

televisiva recae en una comisión especial, nombrada con antelación, e integra­

da por miembros de ambas Cámaras y la Secretaría de la Presidencia. 

En términos técnicos lo fundamental es contar mínimamente con seis cámaras 

de televisión. mismas que habrán de u~icarse estratégicamente para darle realce 

al acto. Además es indispensable contar con cintas previamente editadas -aun 

con un mes de anticipación- que contengan ilustraciones por cada tema tratado 

en el ln_forme. Así, si el presidente habla del campo, bien pueden aparecer a 

17 1 



cuadro varios campesinos sembrando, unos tractores. o una aspersora regando. 

etc. Si, en otro caso, hay una referencia a la industria es posible que entren 

en la pantalla unos obreros soldando, un horno metalúrgico, una línea de ensam 

blaje de automóviles, etcétera. 

La idea es siempre la misma: "apoyar" las palabras del presidente y, de a.!_ 

guna manera, demostrar que lo aparecido a cuadro es una prueba "real" y feha­

ciente de que lo leído por el primer mandatario es comprobable con "hechos". 

Ahora bien, además de eso, la tiansmisión, vista como producción televisi­

va, se enriquece formidablemente con esos soportes visual~s, pues el Informe Ce 

por sí es monótono y aburrido, y las posibilidades de darle agilidad desde la 

dirección de cán~ras con el manejo de las tomas se confronta siempre con el ca­

rácter mismo de la emisión: solemne, oficial, serio, etcétera. 
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Otro apoyo a la imagen es el uso del titulador al inicio de la lectura de 

cada apartado. Los límites de su uso se dan en tanto que guían la lectura visual, 

pues son también una "novedad" o recurso dentro ele las posiblidades creativas 

de una transmisión de este tipo. 

Todos estos elementos sólo están encaminados a un propósito 7 la construc­

ción de una imagen política cuyos contornos se ciñan a la solemnidad, la legit2:_ 

midad, el apoyo oculto e implícito al régimen y otros "valores" y actitudes que 

hemos venido señalando a lo largo de la tesis. 

Esta imagen se sustituye cada seis años sin mayor problema, pues hay todo 

un esquema o ~isefio en la producción del evento que es inamovible. Dicpo diseño 

se apoya -pues también es una representación del no-conflicto o, más abiertamen 

te, de la simulación política- en la ocultación y soslayamiento de los conflic­

tos sociales y, en consecuencia,. en el 1ogro de un "programa" limpio,. aséptico, 

c,omo espectáculo invariablmente servido cada l 0 de septiembre. 



5.2 Líneas para interpretar la transmisión 

Una vez descrita la escena hemos de interpretarla. Es decir, de contextualizar 

o ubicar en su historia y en su circunstancia los lazos que unen entre sí a la 

transmisión y su contexto. 

La intencionalidad de la transmisión es manifiesta: obedece a esa necesi­

dad, aquí reiterada. de soslayar una versión de la realidad donde la contienda 

sí existe. 

Además. se trata de interpretar un lazo, entre televisión y poder, parti­

cularmente interesante: es p;ecisamente con el alemanismo - régimen que favo­

reciera el surgimiento del medio en el país-cuando se inician las transmisio­

nes de los Informes por televisión. De hecho, la televisión mexicana arranca 

formalmente con esa transmisión en vivo. 

La ~nterpretación es la manera como contexto y fenómeno, circunstancia y 

hecho se entrelazan. La pretensión es simple y la misma; se trata de encontrar 

le una significación a esta transmisión dentro de las coordenadas históricas y 

sociales que definen como un fenómeno digno de ser estudiado o explicado, !E._rgo 

interpretado. 

Al interpretar la emisión, se hace lo mismo que con el medio, pues nunca 

se debe olvidar que éste siempre se estructura en función de su sociedad. No se 

desarrolla aislado y en un laboratorio científico en condiciones ideales· de 

presión y temperatura. La televisión mexicana es producto y productora de sus 

circunstancias. En esos términos sus productos han de explicarse. La transmi­

sión del Informe también lo es: 

Por eso se revisó encapítulos anteriores el peso histórico y político que 
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tiene la figura del presidente.Y' las dimensiones que posee uno de los conflic-

tos sociales más serios que ha encarado nuestro sistema político, la crisis 

económica de los 70-80. Asimismo se revisó el sentido genérico de la televi-

sión y el discurso leído; se explicó qué relación guardan poder, utopía y 

bienestar. 

Es decir, se armo un marco de referencia para comprender un fenómeno en 

apariencia intrascendente pero cuyas ar:Lst1's socj.ológicas y políticas le dan . . 
su verdadera dimensión dentro de la teoría de los medios masivos de comunica-

ción. 

La importancia de interpretar un fenómeno social de tal magnitud reside 

en que, al hacerlo, nos explica. desde la perspectiva de los medios de comuni· 

cación, la contradicción políttca que se quiere negar: un grupo, encabezado 

por el presidente, gobierna verticalmente este país. La interpretación del co.!.:.. 

texto y la transmisión nos permite valor:ir los supuestos que est5n implícitos 

en ésta: entre ellos, que se "narra" con planos el destino del oaís. La tele-

visión sirve para descrlbir el devenir y su transmisión se convierte P.n fata-

lismo osificado. 

Esto se comprueba fácilmente, pues se convence~ se vence toda argumenta-

ción di.versa, de que el país está en un momento especial: si bien estamos en 

crisis, esto pasará. Si no pronto, a mediano plazo. Si bien tenemos una deuda 

imposible, es cosa de negociar. Si hay desempleo, habrá empleo. En síntesis: 

los hechos, las cifras. los datos únicamente se acep~an cuando ya es i~posible 

eludir los problemas. Sin embargo, se suaviza la rudeza o crudeza del hecho 

mismo. La interpretación revela que el mérito político de las transmisiones d• 

los Informes es refrendar la omnipotencia preP.idencial mediante la omnipresen-

cia televisiva. 
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El mensaje es, más su contexto. Lorenzo Vilches afirma que los productos 

de los medios. a 1os q"ue llama "textos cultura1es", preservan "un mundo real 

o posible, incluyendo la propia imagen del espectador. Los textos (o produc­

tos) le revelan al lector (o espectador) su propia imagen"(l) 

Vilches expresa mejor la relación transmisión televisiva-contexto e his-

tóricocultural. El mensaje es -en el caso de la televisión- lo que sale a cua 

dro más toda la memoria cultural con que contamos. Si aparece a cuadro el pr~ 

sidente de la República ya están presentes no sólo las referencias de quién es 

el presidente, qué significa, cuántos presidentes hemos visto y en qué otro QO 

mento ha aparecido en televisión este mandatario .. La transmisión es, cons~cuen 

temente, más su cultura, más su contexto. 

(2) 
El mensaje no enuncia, propone .. La transmisión del Informe posee un 

contenido cultural específico: en las personas y los objetos que salen a cua-

dro se distinguen las referencias para construir dicha. propuesta:_ 

La propuest.a del Informe es, como toda comunicación política de la int-.::-

gración debe ser, la estabilidad. 

Pero, lqué pasa realmente en el Informe? La tra~smisión televisiva nos 

revela una puesta en escena política. La descripción de un Informe, en rela-

ción con otro~ como ya hemos ~xplic~do. se encadena en la línea de la conti-

nuidad. Políticamente se asume el continuismo. El ritual televisado es en sí 

una rutina del poder presidencial. El poder del emisor, en este caso ~l pres.!_ 

dencialismo mexicano, se manifiesta. además, en la capacidad de imponer una 

señal que es la misma en todos los canales. El encadenam:Lento es parte del for 

mato mismo. 

(1) Vilches, Lorenzo, La lectura de la imagen. Barcelona,Paidós. 1983. p. 9. 

(2) ~-· p. 25. 
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En el Informe se crea una escena. Se construye una significación. Se elu-

de, asimismo, el conflicto social. Se refrendan los valores del sistema poli-

tico vigente. Y, finalmente, se posterga de nuevo el conflicto diferido que el 

presidencialismo es. Las consecuencias sociales ya las conocemos: en vez de 

utopía y bienestar, desigualdad en el ingreso. En vez de democracia y partici-

pación, simulación. El Informe nos revela nuestro sistema político en su forma 

más cruda: se enuncian los problemas del país: no se discuten. 

Y si, como dice Vilches. "construimos modelos de la realidad" <3 >, entou-

ces la imagen presidencial -que es lá imagen encarnada del poder- se edifica a 

diario con primeras planas. con fotos de ,actos solemnes, con crónicas de even-

tos oficiales. La aparición del presdiente en los medios es la lógica canse-

cuencia de su participación obligada en el escenario político del país. 

Como es secsato suponer. al interpretar se distinguen algunos -tl.liícilmen-

te todos- de los aspectos más dables de comprender a partir de un marco refe-

rencia1. Distinguir todos los aspectos de un fenómeno es su descripción estruc 

tura!. Elaborar una aproximación. con todo8 los riesgos de parcialidad que es-

to conlleva, es la interpretaciGn socio16gica, en este caso, de una cransmisi6n 

televisiva ya cl&sica; el Informe. 

La coherencia interna de la transmisión se la indica el formato mismo: se 

trata de rutinas de producción que únicamente refrendan la vocación e~pectacu-

lar del Informe. La cohe.rencia, nos di.ce Vilches, nos "permite saber qué (se) 

está hablando o, en el caso de la imagen, qué cosas se está(n) percibiendo"(
4

) 

Lo primordial es entender la transmisión como acto político y acto comunicati-

vo. Aparte de ser un discurso en la escena del poder, es una práctica social de 

o;ignificados. 

(3) ldem. 
(4) Ibid., p. 34. 
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La transmisi6n está orientada en una dirección específica. Su pretendida 

perfección habla de ello. Se le orienta al espectador sobre lo que debe ver. 

Y. como dice Vilches, "esta orientación puede ser a través de la exhibición u 

ocultamiento de figuras o fondos en el plano perceptivo, de actantes o secue.!!. 

cías en el plano narrativo" (S). Percepción y narración se entrelazan para 

contravenir el cauce de lo real. Lo "hiperreal" se lanza de lleno contra la 

realidad. Si reconstruyéramos la bitácora del Informe podríamos fácilmente co~ 

probar que la intencionali<lad está presente a todo lo largo de la misma: el 

poder no tiene fisuras; el presidente tiene la voz, aoRrece a cuadro; es, sí, 

e1 poder mismo. 

La materia de interpretación es la puesta en escena: la apariencia de se-

guridad del presidente, el aplauso al final. del discurso; el texto del Informe; 

la atenta actitud de los asistentes al Palacio Legislativo; el escenario-esce-

nograffa del teatro político; las ilustraciones grabadas de los temas tratados; 

los olanos y movimientos de cámara .•• En fin. 

Toda interpretación de un acto oficial topará con el formato mismo que la 

sobriedad política obliga. Un tono serio y adusto s"e imprime en la transmisión. 

Los límites de la misma son técnicos. Cs decir, la producción hace acopio de t~ 

C.os sus recursos y avances. Las l.imitaciones se las imprime el género: la sole.:.:!!. 

1Lldad polltica de los actos oficiales; la apariencia convertida en programa de 

televisión de elevadísima audiencia. 

5.3 Interpretación sociológica de 1a transmisión 

Esta aproximación hermenéutica distingue algunos aspectos que, por criterios de 

(5) ~-·p. 107. 



pertinencia, se consideraron más importantes o con mayor sentido. A continua­

ción enumeramos dichas aristas de nuestra interpretación: 

l. La intencionalidad de la transmisi6n se puede inferir a partir de los suje­

tos y objetos que aparecen en ella. Dicha intencionalidad es, en este caso, 

eminentemente política. La estructura de la transmisión, su contenido y for 

ma, está siempre al servi..cio de una apa't'iencia, de una ºimagen". 

2. La preocupación ~Y.:presada a lo largo de la c.ransmisión, al armar un escap.:i­

rate gigantesco -dado que se transmite en cadena nacional-, es refrendar la 

figura del presidente como eje del sistema político mexicano. La figura ceE_ 

tral es siempre el primer mandatario. En casi toda la transmisión aparece 

al centro de la escena. De hecho debe recordarse que el Palacio Legislativo 

está diseñado para destacar a quien dirige su alocución al Congreso de la 

Unión. 

3. La intencionalidad de la transmisión se expresa también en objetos históri­

camente significativos o, de cualquier modo, textualmente legitimadores. 

Las dos banderas colgadas en·el Palacio Legislativo, los nombres .de los 

"héroes que nos dieron patria" grabados en oro, la banda presidencial en la 

indumentaria del primer mandatario, el escudo nacional dorado en la base de 

los micrófonos y en la copa del sill6n presidencial, son básicamente los o~ 

jetos que aparecen en las tomas hechas al presidente. De hecho, podemos afi.E_ 

mar que contribuyen, sin duda, a la construcción de la escena. La lectura 

del discurao se ve afectada también por esos elementos. El encadenamiento en 

los encuadres imprime ese corte "oficial" o riguroso al acto mediante la apa 

rición en pantalla de esos objetos. 
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4. Los "personajes" que complementan la escena, además del primer mandatario 

son: 

* El jefe del Estado Mayor Presidencial que es quien aparece haciendo las fun­

ciones de su guardaespaldas. El da la señal para que se int.erpret.e el Himno 

Nacional antes y después de la lectura. 

* El Secretario Particular del primer mandatario permanece -al igual que su 

guardaespaldás- de pie y dos pasos más atrás en el estrado. Su función es 

auxiliarlo a lo largo del acto, desde entregarle el texto que va a leer has 

ta asistirle en la eventualidad de brindarle un vaso de agua. 

* Sentado, a la diestra del presidente De la Madrid, en un sillón igualmente 

adornado con un águila dorada~ se encuentra el presidente del Congreso en 

ese periodo, inaugurado apenas unas horas antes de la aparición del primer 

mandatario. Por ley, es el encargado de responder el Informe emitiendo un 

juicio "en términos claros y concisos" sobre el mismo. En 1984 le tocó al 

diputado Netzahualcóyotl de la Vega presidir al Congreso en ese periodo, 

5. La interpretación de la transmisión confirma que e'l presidente -en ese "tex­

to visual" al men0s-, por su investidura y por la presencia de los símbolos 

patrios es un locutor autorizado para dirigir a todos.'los ahí presentes, y a 

log millones de televidentes, un balance real o posible de la situación "que 

guarda" el país. La versión que da de México y su circunstancia comprueban 

su peso político en nuestro régimen "de instituciones", confirmándonos que 

él mismo es una institución. La permanencia del presidencialismo -hemos de 

concluir como telespectadores, al final de la transmisión- es la perm3nen­

cia y vigencia del sistema, de nuestras l~bertades, de la patria, de ia na­

ción ••• y as{ hasta el infinito. 
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6. Pegado a esto podemos decir que el presidente además de representar el po­

der supremo en ese momento,. dirige a la nación un mensaje que no requiere 

cotejo. Las ilustraciones que se incorporan a la transmisión sólo atienden 

a la lógica del espectáculo. La credibilidad del discurso presidencial no 

depende de esos naccesorios" narrativos de 1a producción .. La lectura del 

Informe es la lectura de una "vei::-dad" constante más no constatable .. Proba­

ble pero no comprobable. En ese vacío creado, en esa zona entre lo posible 

y lo real, se puede afirmar que es "cierto" lo que se lee frent.e a las c5.ma 

ras televisivas cada lª de septiembre. 

7 .. Interpretar la transmisión,. nos confirma, además, que el Infortce no es sólo 

un texto leído contra la crisis; permite afirmar que es una transmisión cu­

yas dimensiones - contenido y formato- la hacen ser un "texto" ocultador del 

conflicto central: la crisis económica. Al revisar el contexto en que se lee 

el discurso del l 0 de septiembre y confrontarlo con el discurso mismo. con­

firmamos el claro desfase texto-realidad que la transmisión tan sólo asume 

de una manera automática. 

9. El acto en vivo, ademá~ de "actuar" en función del Informe presidencial, 

aglutina indistintamente elementos televisivos, políticos y teatrales. La 

solemnidad constante en la lectura del discurso apoya el carácter ritual 

del mismo. El silencio impuesto a todo el público y el aplauso moderado has 

ta el final confirman la veracidad de lo pronunciado. La contestación y la 

interpretación del Himno Nacional al final del acto sellanesaya mencionada 

intencioñalidad. 

Podemos decir, por último, que las imágenes que salen a cuadro no corres­

ponden a la realidad del país. Esto deriva en un desfase transmisión-contexto. 
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Nuestro país, en breve. no es só1o como se dice en e1 Informe. Cierto, no todo 

• 
es crisis y carenclas; pero tampoco se trata de un cuerno de la abundancia. 

Esta es la realidad que verdaderamente elude el Informe. Una realidad co!!. 

flictiva donde se suman fuerzas encontradas, donde coexisten contradicciones 

social.es severas. Potencialidades y dificultades simul.táneas. 

De ahí qu" el Informe tenga rasgos utópicos, Porque lejos <le encarar la 

rea1idad con verdadero realismo, encuentra un refugio al convocar al arribo de 

la Arcadia. De esta manera, el conflicto social, lejos de resolverse u olvidar-

se, se difiere. El Informe, por ser un compromiso constitucional para valorar 

los problemas del país, sí debiera encarar los conflictos de la~ pública. 

El. gran conflicto que la tel.evisión oculta es el que nuestro sistema pre-

sidencial.ista resume: los sectores en pugna (poseedores, desposeídos) acuden 

religiosamente a escuchar, en términos de tregua, al líder máximo. El preside.!! 

cialismo, como vimos, fue la salida política a una guerra que estaba eonsumie.!! 

do al país. Institucionalizar l.a Revol.ución fue el pacto. Fortalecer al Ejecu-

tivo, el riesgo. 

1.a transmisión de]. Informe es. en consecuencia, una resuJ.tante de]. fenó-

~ meno presidencialista. El cuidado de su producción es J.a intencionalidad obli-

gada. Lo que se cuida, en verdad, e.;¡ al sistema político. En ese tenor, se pr!!. 

serva l.a imagen presidencial. y si la transmisión no menciona los problemas o 

causas de los problemas que no se pueden solucionar. luego entonces estos no 

existen. 

De hecho, no hay en pantalla ningún indicio de contienda por el poder. Por 

eso la transm1sión es "cero errores". Esa es la mai:;cada int:encional.idad de la 
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transmisión. Su objetivo es transmitir al aire las palabras del señor pre.si.den­

te de una manera impoluta. Así, sin más velos, se expreRa el presidencialismo en 

televisión. 

Ese lº de septiembre, el presidente se mostró seguro. con convicción en sus 

palabras. Sus gestos fueron pausados: apenas movió las manos. Durante toda la 

transmisión, entre sus silencios y pausas, junto a su gestual y su proxémica, 

demostró una ~~expresa: a cuadro no puede asomar un atisbo de conflicto, 

de contradicción. La lectura del Informe refrendó, como todos los años, que no 

hay ningü"n obst.&culo que el régimen sea incapaz de resolver. Aunque esto sea 

cada vez más difícil de decir y problemático de explicar. 

Todo esto induce a pensar que la imagen televisiva de 11MH está ceñida al 

formato oficial que distingue, o ha distinguido, a la figura política del pres_! 

dente por televisión .. De hecho, la imagen televisiva <l~ De la Hadrid no es'.11 a 

diferencia de la de su antecesor, melodramática. Los ~ovimientos son menos brus 

ces aunque sus pausas son iguales a las de cualquier político. Sin embargo, se 

procura que su imagen sea perfecta, que 1as transmisiones salgan pulcras, aunque 

esto llegue a ser prácticamente imposible, aún por errores mínimos. 
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F.n la lectura de su 2° Informe, Miguel de la Madrid Hurtado refrend6, con 

mucho, el sentido político del acto mismo y, por ende, de su transmisión televi­

siva: no se trata de negar los conflictos, sino de ocultar sus verdaderas causas. 

Detrás de toda contienda soslayada se ubica la simulación. Y ésta reside, preci­

samente, en brindar a la soberanía, a la sociedad civil, a aquella qua se trata 

como masa gÓbernada, una solución a los problewas -que es inoperante desde el mo­

mento mismo en que no existe la posibilidad de discutirla, de ponerla a ~ebate, 

de someterla a contr2stación. 



CAPITULO 6 

Conclusiones y pistas 
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6.1 Resumen de 1a tesis en términos escuetos 

Los estudios de los medios de comunicación. cuya preocupación es la inserción 

de estos en la sociedad y sus consecuentes repercustones., deben a forc.iori ade!!_ 

t:rarse en la estructura interna del medio que s2a. Esta invest ígación, al de­

dicar.se a situar una trant>misi6n oficial en el entramado político donde surge,. 

permitió hacer conciencia de este punto en dos niveles: 

* Que el medio y sus productos d¿ben de sii:uarse en su contexto y en su 

historia. En la medida en qllP no se ct.-..scnich~n estos cortes metodológi­

cos. permanecerá la posibilidad de significación que ese medio o el pr.2. 

dueto por analizar brinden; 

* y que el. medio y el producto estudiados deben ser entendidos a partir 

de su operativid3d interna. Es indispensable t.ener presente, del medio 

que se trate, la manera como funci0na, n:ira así comprender con mayor 

precisión la unidad de análisis: en este caso tle la transmisión celevi­

aiva de marras. 

En arabas espccific~ciones la preocupaci6n es escabl.ecer una escructt1ra en 

tanto interralación coherente y así sumar la contextualización del medio. la 

ti.!levisión. con sus productos, 1.-is transmisi0ncs. En otras palabras. enten .. ler ln 

coherencia interna del producto, su 1.ógica en cuanto género del y al .que ali­

menta, y ubicar su interdependencia con su contexto y su transcendencia o al­

cance a partir de la historia donde &urgen y donde, por lo mismo, sign1.fican. 

Esto se trató de demostrar en la tesis: que es particularmente convenien­

te constru!r una metodología a partir del medio mismo. La estructura de análi­

sis propuesta queda dibujada "'' las anteriores cuartillas, y sus al.canees. si 

bien modestos, deben entenderse en la línea de una comprensión de. los nwulos 



siempre como productores de mensajes y, a su vez, como producto de las circuns­

tancias, sean éstos técnicas, económicas o po1!ticas. 

La posibilidad de estudiar los medios en esa moclaliclad ex lge, como actitud ini 

cial de un proceso más amplio, la fruición o goce del que ya habláramos en el primer 

capít:u1o,. el cual favorece una explicación de los medios según la cual éstos se conci 

ben fundamentalmente como reproductores de una ideología en el sentido amplio: de f~ 

bricar ideas y venderlas; de hacer pública una concepción del mundo; de des­

cribir la vida en sociedad y la conviven.cia de los sere~:; humanos; de pnnclerar 

las relaciones establecidas hacia dentro de cada fornación social; de la jus 

tificación de las diferencias entre los hombres y sus inevitables domind~i0-

nes; de las versiones posibles para explicar los modos de producción y la apo 

log!a de la desigualdad que generan; de su historia de la cotidianeidad y de 

l.a construcción de sus mitos en el presente y en el trastocami.ento <le.l pas.::sdo; 

en una palabra, del. prob1.ema mismo del. poder. Condición humana cuyas explica­

ciones no sólamentc trascienden el estudio de la comunicación., sino que obli­

gan a un replantamiento extenso y muJ.tidisciplinario, cuyo sitio -en acatamic!!_ 

to a la delimitación metodológica-.no es precisamente éste. 

6.2 Debate en el estudio de los medios: el problema de su interpretac:l.6n 
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Al estudiar este caso concreto dentro de los·medios masivos de comunicación SU!_ 

gen. concluyentes. dos refJ.exiones. Una es en el·sentido de replantear los mé­

todos de análisis de los mismos, y la otra se inclina a cuantiftc~r 

el alcance que tienen los medios en el sentido de lo cotidiano o. 

por as! decir., lo perceptible. En ambos casos la reflexión acerca de los medios 



es similar: el medio incorpora a la sociedad formas narrativas novedosas e, in­

c!~so, modifica de múltiples modos una cierta percepción convirtiéndose, hable­

mos del medio que sea, en Sociología y Pedagogía. A la vez que explica la soci!:_ 

dad en sus términos narrativos y políticos, nos neduca" para comprender la so­

ciedad, lo mismo que sus programas, de una manera similar. De tal modo, es por 

eso difícil diferenciar una serie pol1ciaca y un noticiero, un mu,;i.cal y un re­

portaje sobre el aborto. 

Interpretar el medio es imperioso. Hacerlo es contemplarlo, conocer1o y 

desmontarlo en secciones Solamente así podremos lograr una estructura o expli­

cación, digamos suficiente, del mismo. Contemplación, conocimiento y disección 

que construyen, paso a paso, un método de estudio, una capacidad análitica que 

se desarrolla por la práctica misma. La interpretación sociológica de los medios 

~mplica, en consecuencia, la estructura de sus productos o, en el caso televisi 

vo. de las transmisiones. 

Es decir~ que en cada análisis se debe t:rascender el umbral del espectador 

asumiendo en principio todas sus ftmclones. El siguiente paso consistir_(a en 

adentrarSe en la producción del mismo: descubrir sus elementos de producción 

desde la idea (en este raso el guión) hnsta la selección v acabado final <lPl 

producto (en este caso la edición desde el switcher). 

Al decir esto no se debe únicamente entender que quien comenta un medio 

debe saber en qué momento se cometen errores en la producción, sino contemplar 

1a producción misma desde el otro lado de las cámaras, como ya se explicó arri­

ba, concebirla como una suma de talentos v recursos técnicos. La producción es­

ta armada de muchos elementos. Al analizar un medio,, siempre hav •1ue tenerlos 

presentes para ponderar ese producto o texto. 
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La tercera etapa podría ser el conocimiento del género (o al menos de sus 

características básicas) donde podría ubicarse lo que se estudia. Si se cono-

cen los elementos o características básicas de un género se pueden establecer 

1!neas generales para la comprensión del programa que se tratf~. En el caso del 

Informe de gobierno, su formato no puede en ni.ngún momento trasgredir los lími 

tes de todo acto oficial y menos aún por tratarse del presidente de la Repúbl.!:_ 

ca. 

Finalmente. previo a la interpretación final, es importante contar con 

conocimientos no estrictamente vinculados con la Teoría de la Comunicnci6n. 

Esto es porque abrir nuevos cauces interpretativos desde ópticas sociológicas 

o políticas permite apoyar y complementar hipótesis que sobre los medios se 

construyan. 

Al estudiar la transmisión de un medio .. como en este caso la televisión,, 

tratamos de complementar dos caminos o posibilidades de análisis. La primera, 

la. Semiótica estructural, podríamos entenderla como una explicación analítica 

construida sobre la certeza de que hay, como dice Eco(l), una gran estructu­

~ capaz de explicar en s~ totalidad la culturn y, por e.~tensión, los medios 

de comunicación mismos: su con!Jecllencis metodológica sería la descripción r.o-

tal del fenómeno estudiado. 

La otra vertiente interpretativa está encuadrada dentro de la Sociología 

de la Comunicación. l::st:a suerte de imaginación sociológica es capaz de expll-

car los medios a partir de consideraciones políticas, económicas o sociales 

acerca de los medios, vinculados directamente al contexto de su desarrollo: 

su puerto de llegada es la interpretación contextual de la transmisión televi-

si va. 

(1) Eco, Umberto. La estructura ausente, Barcelona, 1978, p. 73. 



En trazos gruesos, podríamos decir que la Semiótica aborda los producLos 

culturales como material sujeto a estructuración. Es decir: de lo que se trata 

es de descubrir y desmontar, pieza por pieza, la coherencia interna de, por 

ejemplo, una narración; en este caso la existente en la transmisión del Infor­

me de gobierno. 

En el caso de la televisión, la Semiótica propicia un análisis narrativo 

del nledio. De ser as!, siempre convie~e estructurar los recursos de la produc­

ción utilizados, y a partir de ah! explicar cómo "platica" este medio ""'diovi­

sual sus historias. Sl se entrelazan tomas y secuencias, audio y efectos esµe­

ciales, part!cipes de la produccion, podemos hablar de los significados a par­

tir de los contenidos. 
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La interpretación es, en. rigor, la construcción de modelos o estructuras 

para comprender la realidad. La suma sistemática de la descripción y la interpret!!_ 

ciÓn del medio y su historia y; por último, del medio y su contexto parece ser 

la opción metodológica más viable. En la medida en que se afronten los proble­

mas que la práctic3 de los m~<lios plantea. en esa medida se icá construyendo 

una teoría accesible de los mismos. 

6.3 Relación entre los estudios de Pol!tica y Comunicación: 

el problema del poder desde ambas ópticas 

Una de las conclusiones de este estudio es que hay un v!ncu1o estrecho a manera 

de puente entre el noder y los medios de comunicación. Dicho nexo se manifiesta 

en este estudio de c."Jso, donde un poder, como el presidencial, se exprl..!sa y lli­

funde mediante otro, el televisivo.Por eso mismo es necesario ubicar a la tele-



visión dentro de un marco conceptual amplio. donde sea sujeto de fenómenos mú¡­

tiples,. materia de est:udio. en principio, de la comunicación y, posteriormente,, 

de ramas afines y eventualmente complementarias de ésta. 

La comunicación masiva forma parte del poder político. Por eso no es exacto 

afirmar que quien posee los medios de comunicación tiene el poder. sino invers~ 

mente. que quien usufructúa el poder siempre dispone de los medios. Política y 

comunicación se entrelr-zan en el escollo del poder. Esa capacidad de modificar 

a alguien o algo, de ordenar y disponer de las personas y las cosas, es el pun-

to de unión de ambos campos de estudio. En este análisis se trató siempre de ª!. 

ticular, en términos metodo1ógicos. u1i· intercambio de conceptos para conse?,uir 

el enriquecimiento de la 1nvestigación misma. 

La interpretación sociológica de la transmisión del 2!!. Informe de 

gobierno de MMH por televisión -es decir, de la construcción teatral que la pr~ 

ducción televisiva articula y genera- es, fundamentalmente, el eje que cohesionó 

y propició el acopio, siendo éste un estudio de comunicación, de categorías y 

ópticas sustraídas de la política. Revisar el videocassette fue indispensable, 

pues en las tomas que expresan y sintetizan la producción misma está la base 

de la interpretación de una transmisión oficial, a partir del poder o del poder 

.~ en su sentido amplio, desde la narrativa de los medios masivos de comunicación, 

en este caso de la televisión. 

Ahora bien, la reflexión a la que invita el estudio es la siguiente: exis­

ten problemas de comunicación donde -como en el que aquí se trató- es posible 

aplicar conceptos de Política, y, a la inversa, tenemos problemas pol!ticos da­

bles de explicarse a partir de las categorías de una Teoría de la Comunlcución. 

Consiguientement~. entre una y otra disciplina, -sea la política una comprensión 
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del poder a partir de los 1.Ct.os concretos de los ~~eres humanos en soc.iedad,. sea 

1a Comunicación un neto que da a t.:onocer a los demás y los afecta mediante un 

uso específico de la información-- el puente r_raza<lo sólo favorece el análisis. 

la comprensión y la consi~uiente articulación de teorías coherentes .. sustancio­

sas y, fundamentalmente, operativas .. 

El estudio de la producción televisiva del Informe presidencial invita ta,!!!_ 

biér1 -en t.anto coi.·te metodológico .imp~rioso pat'a la comprensión de las represe.!!. 

tac1-ones del pod~r- a considerar lo!.; fenéim1:i:nos de la comunicacíón Je masas no 

como actos aislados y desvinculados de :o>u contexto, sino como hechos sociales 

estrictamente cone1..:t<"ldos con lo político y form..".\n<lo parte de un poder omnipre­

sente y detectable en productos, de nls?;Ún modo equivalentes, de la pantalla pe­

queña. Se::in éstos los comerciales del ~log'.:.; Con1 Flakc~. de la ropa Lt..~vi • s o,, 

indistintamente. de programas musicales o de la transmisión del informe de go­

bierno; todos ellos t.ransitan de ln p•,;?rfecta realización a la majest:uosa cons­

trucción los rnsgos de una produccíón exact:..:J y prec-ts~. oblip:ada -e.n última ins 
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c.n1H:ia--- a vcult-ar c1>n esas 1....urt i.naR. di,} humo los ver•Jaderos urí1blemas de 1:-~S<l. E.:::_.al 

realidad que ~el lama 1110 cot id L'1.no' 1
• donde f~: l producto t.elev isivo --anuncie lo 

que anunci~-- uo funciuna en los. términ(>S de satisfacción absolut.:i. y utópica en 

tanto resoluci6n de los conflictos que a diario se suscitan. 

En esta perspectiva. usar ~ns no equivale a la atracción irresistible que 

provoca el modelo que aparece ün televisión. Ni quienes consumen hojuelas dP ~arz 

o ven el Informe de gobierno se revitalizan con ese mensaje brindado 

por 1apantn1.la ensera~ El caso del Informe ... su transmisión~ de:rnuus -

traque una realidau pu(!de siempre modificarse y simular en lu:1l'iún. 

únicamente, de lo que se diRa y lo que se muestre a cuadro. Esta es otra oista 
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•nlis que abordó el trabajo. 

Podemos decir, concluyendo igualmente, que si los predicados o textos visua 

•es no estin apegados a la realidad cotidiana es por razones strictu sensu pol[­

ticas, o sea, de dominación. En la medida en que la representación se aleja de 

lo real. en esa misI!la proporci.ón -y en tanto transmisión que presume de real o ve­

r1:dica- acata una lógica o coherencia simulo.dora. en rigor, manipuladora de la 

"realidad",. la que se quiere castrar y demostrar .. En ese mismo sentido atiende a 

la lógica del poder, que es la dominación dosificada de mú1tipl~s y oiversas mo­

dalidades. Esto es v~lido para algunos productos televisivos q11e se post\tlnn ca­

ma vál idaoente creíbles. En part.icular se aplica n.l Informe de ~cblerno por c.:-:n~ 

tituir una transmisión oficial donde los conflictos que ocurren fuera del rec-jn­

to l.egi.slativo,. y aún los que nhí se suceden, quedan ocultos. Como ejemplo cliis.!_ 

co est& ya la intcrrupci6n que en el 6~ Infor1ne de L6pez Portillo corriera a car 

go de un diputado panlsta. Este.., al comenzar a gritar voz en. cnello fue :ica]lado 

de das maneras: el pres:i.riente del Coz:igre:so lo exhortó a deponer su actitud y e.l 

sonido local no captó jamás par.:i la televisión uué estaba d.i.ciendo ese diputad .. ). 

La clave es destacar la decisoria capacidad Je quien controló el audio para ev i..­

tar que una v0z disidente 2n la lectura <le un Inft1rme de gobie.r110 fuese e.scu1:ha­

da y esa puusa fuera un canto inexplicable para quienes veían su televisor. 

Si se hiciera. una historia de la transm~si5n de los informes seguramente 

serfa siempre, igual y pareja. Además no se trata de el.abura< una crónica abu­

rrida y sin sentido. El Informe constituye un buen ejemplo de lo entremezclado 

, dificilmente diferenciable entre lo propiamente político y la materia de es­

tlJdis..l t.~Sf1(!1._.rfit.::nml.::'nte de las Ciencias de la Comunicación. 

Medios y poder se relacionan y entretejen. Son parte de ese fenómeno ampll.v 

11 amad,, simulación, aquí denominado las representaciones del no-conflicto. 



6.4 las representaciones del no-conflicto: 

materia de un estudio interdisciplinario 

El presente estudi.o fue, antes que otra cos 1 • un ejercicio delimit:ativo .. La in­

vestigación S8: ded.tcó a estudiar. en un caso concreto., un fenómeno que hemos 

dndo ~n J l amrl.r rre'3umihl(~mvlllt.~ l.:1s _E~_pr'=-s__cntactt_?_~1es de] nn-conf.l.icr.o. Estas 

conBtrui.:ci~1ncs nu son ~ iTn' l.:1 siscetn•1.t i.:::ic.i.ón de la idea abíc.rt.?. y vaga de lo 

que la simulaci6n en política eH. 

El Informe. dt! gobierno por tclcv.is.ión fue un caso generoso y dable de ser 

interpretado a la 11Jz ele e:ita ca~egorí~i construida a lo lnrgo de la investiga­

ción y cuyo mayor .:ihordaje decl i.n<unos por las siguientes razone~:' 

l) l.as repre.sentaci1JíH:'S no r:-onflictlvns. son signlfjc.,c:tones sociales cuya fina­

lidad se ubic-a orincipalmente f'..!tl el terreno de la volíti.ca. Dichas re:prese.nta­

ciones d istorsio11an el sen t. ido de l 1_•s c:onflictos sociales 1.ncoroor.:índolo al 

diario ac0ncecer pero ya diluido~ uor ell!mentos neutralizadores Y~ asimismo. 

inyecta a las formaciones s1_~ciales que le J.nn origen. 

En estos tGrminos. la Cie11cia Po1Itic3 debe de conceb~rlas cuma pL1rce de 

.in entramado mayor y <lar su aput"L'lLiÜn teórica. La rolítica puede explicar et 

-.t!nÓmeno del poder: cómo funcionan los factores que lo arman y las múltiples 

.~..;dalidades que socialmente asume. 

J.! ~a manera como más comúnmente se difunden o se socializan estas representa­

-~_0nes, dada la mnsificación creciente de nuestra sociedad, es a través dP los 

.u._J,ios J~ comunlcaciún .. En la m~dlda en que a través de e~;t:os se emltan c.lichu~ 

~~p~esentaciones, como el Informe presidencial, en esa misma proporción se está 
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,:onjuntando la voluntad política a los med:f.os masivos. 

La Sociología de la Comunicación debe encarar su parte en est:e asunt:o en 

cuanto habJ.amos de producciones que niegan los i::onflictos sociales y que lo lo­

gran a partir de su difusión en un medio. 
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3) Constituye ir,ualmence un problema que atañe a las bases misma:.; de la vida "n 

sociedad. s11rgido entre la sobrevivencia y el nacimiento de la cultura .. Estudiar 

sus causas nos remite a un3 explic3ci611 de la dominaci6n y sus articulaciones y 

consiguie.nt:es j ust if icaciones. La doruin.3.ción y i.;us s imu.laciones son soc j a.lment"°'· 

aceptada::i pues están ligadas al origen de las suciedades. La desigualdad entre 

grupos, claoe~ y p~I~es, al acentt1arse, lejos <le ~oluclonarsc 3e plantea cnn10 

educación de la de.sigua.ldad !t pi:""!da~ogía de la domin<J.c i.ón. 

La Sociología puede .ayudar en 12 comprensión de la.s represent:~c iones del 

no-conflicto dado que e~t:c fenó::neno irl\10luc:ra a las relaciones que ent:re indi-

v~duos. grupos y clases modifican la histori;i y el devenir rle los pueblos en fun 

cióu de intereses poLític.cs ~-:.ouí 11-am..'ldos irnn:-)vilist_?S. 

Estas represe:ntac.lones~ sut•rte de señuelos mitificador8s. deforDliln la realí 

dad socidl distorsionando el sen~ido modificador dQ la consecuencia obligada <le 

toda vida social: el conflicto, para utilizarlo como herramienta del continuismo 

polítfco por grupos o buroc1·3ciao. en el p0der. 

4) También conforma un problema yue implica al individuo en tanto él mismo se 

oculta los conflictos que lo afectan. Un análisis somero del asunto nos ·invita 

a suponer que hay una aparente necesidad interna en todoo nosotros <le ocultar­

nos, dentro de lo que se suscita en nuestro entorno~ aquello que nos es lesivo. 

El Psicoanálisis puede, igualmente, aportar elementos de juicio para ar­

mar una teoría qun explique las representaciones del no-conflicto puesto que re 



cupera, a nivel individual, el problema de lo no dicho, o las razones ocultas 

por las que no mencionamos "algunas cosasº. así como los procesos mediante los 

cuales evadlmos esa otra par.te de la re.:ilidad donde guardamos ciertas "cosas" 

que para nosotros "no existP.n 11 y que luego han de emerger .. En ambas situacio­

nes, el fenómeno de lo siniestro se define como esa parte oculta de la reali­

•iad que se prefiere dejar di.'"S~1perc:ihida y presuntamente <lesvane:cida por otras 

''realidades". Los contl ic t.-:.is internos~ cuando paree ín.n ser soslaya.bles, salen 

a f1ote, evocando y '!níx:enLH1do., simulc:áne:<J.mente, al indivii..iuu con su entorno 

por deflnicf¡ín conflictiv(). La Pstcología pu12.de explicar cómo se lle)?:a a supri_ 

mir esa realidad t"ediante una especie de esct,do tejido a part:ir de fantasías. 
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A.nte tal desmesura en 103 requerimlc.nto.s teóricos para comprender el fe­

nómeno,. la opción sln duda er;i,. en función de los objetivos de esta tesis, de­

linear estos aspectos teóricos r-t l:i lu= <le un ejemplo especialmente delimitado .. 

En este sent !do, estudLar e 1 Informe presidencial por televisión permitió 

asumir los l!P.~ites de la explicación d-2 diclias reprcs>?;ntacioncs as! manifesta-

<las y ceriidas :31 11..:1?"'1..:11 e:-..pl í.: ... H iv(_• d .. ~ Ll 30C.Íl'Jlog_L¡ de l.:.1 Comunic:?ci6n. 

El fenÓtnC>:tlO en cuestión debemos concebirlo. de una manera harta resumida,. 

corno pr,Jpio <l~ to11o acto político simulador, inherente a una sociedad que elu­

de sus ~onflictos, a conductas evasivao y. en inevitable y repetida consecuen­

cia, a un uso inmovilista de los medios de comunicación masiva a manos de ~ru­

pos políticos específicos. 

Y es así que para comprender el fenómeno con una mayor amplitud, habría 

que replanti:.ar la perspectiva de interpretación del fenómeno y, de manera imp~ 

riosn, situar a la~ reprcsent.'.H.:iones del no-conflicto como vinculadas al i11m1..>­

vi.lismo político. La tesis demostró que existe un uso político tal del Informe 



presidencial y de la figura del primer mandatario. En una palabra. si sumamos 

el t:exto del informe. la figura fabricada de su lector. el presidente de la 

República, y todo el oropel y l<' rascinación Que la transmisión televisiva 

envuelve desde el Palacio Legislativo. 

Ahora bien. ese uso de las represcntacíones del no-conflicto. debemos es 

tud~arlo no s61u por estar profundamente enraizado en la tradici611 del in~ovi 

lismo político sino además por torm.'.lr parte de nuestra historia, :::onstruida 

ésta pur figuras. ceremoniales y solemnidades varias. 

La necesidad de estud.i.:1r estt: fenómeno debe encenderse en última instan­

cia como un ejercicio te6r~co a favor de 13 democracia y la participaci6n 

política. Una sor.iedad (y por extensión, una persona) que asume sus conflic­

c:os a partir de sus cau0as verd.:iderns puc.de prr:.s.umir de estar encaminada en un 

cauce realmente democrático (o de cabal salud rnent'11). 

Debemos encuadrar así este: estudio, como una aproximación teór1ca que at~ 

ca la simulación politica transmitida o no por televísión .. Y, en consecuencia. 

como un.'.l interpretacii.3n a favor de moda] ida<l.cs --'~rnnc:r.5t teas r-n ~1 uso de los 

medios masivos y su cons:!.v.uicntc incorporación en 1~uestras formaciones sociales! 

como p~rte de und m5s amplia ap~rtura de las socte<lad~s, de una modificnciGn 

radical de nuestro concepto de dominaci5n y de una concepción diversa del pro­

blema e hilo conductor de este trabajo: el conflicto. 
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